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I. Por lo general, los lingüistas modernos inclu­
yen tres conceptos en el vocablo acento. Der Akzent 
(die Betonung) umfasst die Oesamtheií dieser Unter- 
schiede: der Dauer, Tonhdhe und Tonsíarke. El 
acento (la entonación) comprende el conjunto de estas 
tres diferencias : la duración, la altura del fono y su 
intensidad. (Schrijnen en su introducción al estudio 
de la Lingüistica indogermánica, pág. 195. Son pocos 
los lingüistas alemanes que la llaman indeuropea). 
Van Ginnneken, en sü celebrada obra Principes de



—  285 —

Lingüistique psychologique, pág. 287, dice «j’appelle 
«accent» la plus grande energie psychique qu’un 
phonéme posséde plus que d’aufres et qui se manifeste 
au dehors en faisant ressoríir plus fortement une de 
ces cinq qualités. Yo llamo «acento» la más grande 
energía psíquica que un fonema posee más que otros 
y que se manifiesta exteriormente haciendo resaltar 
más fuertemente una de estas cinco cualidades».

Poco antes las cita y son : intensidad, altura, 
duración, timbre y articulación. Nuestro correspon­
diente el sacerdote Larasketa o Larrasquette expone 
con alguna mayor precisión la misma doctrina que 
Schrijnen, pues distingue entre acento musical o de 
agudeza, acento dinámico o de intensidad y acento 
temporal o de duración.

II. Aunque con pena, hay que confesar que el 
acento vasco varía mucho entre sus dialectos. En 
dialecto suletino y en la variedad aJíonabarra de 
Bortzerieta (Cinco Villas: Bera, Etxalar, Lesaka, 
Aranatz e Igantzi) tiene la misma intensidad que en 
español, con la diferencia de que los suletinos cargan 
su extraño acento en la penúltima sílaba por lo gene­
ral, mientras que los nabarros de la citada comarca 
tienen lo mismo que en castellano, vocablos agudos, 
graves y esdrújulos. Estando hace ya muchos años 
en Bera hice pronunciar a un hijo de la villa este pa- 
rrafito que escribí yo en la variante dialectal del lugar, 
habiendo cuidadosamente marcado todas las sílabas 
por él acentuadas: karábineruturik guré burúak 
ikúsi nai ezpáditúgu, uskáraz minízátzea nai ta 
ezkoá dúgu. Uskárak iru gísatáko etsáiak ditu: 
máistrua, karábinerua ta apéza. Como se ve, mi 
colaborador beraíarra (así se llaman ellos aun en cas­
tellano), tan pronto se valió de esdrújulos (máistrua,



karábinerua y mintzátzea) como de regulares (apéza, 
ikúsi, burúak, uskáraz) como de vocablos agudos 
(guré y ezkoá). Hice también pronunciar a un suletino 
el cuenfecito núm. XIV de la colección de Cerquand 
titulado La dame au peigne d’or. Salió así de sus 
labios : Orhiko lezían egünbátez artzainbátek ikhúsi 
zízün anderébat úrhe-orazía irésten ári zéla eta 
zúñek éran beitzéron arlza iñ ári: Jundáne Juháne 
goizan léze huntárik elkhítzen bátiaik bizkarían, 
emánen dérat náhi diana huntárzun; béna zernáhi 
ikhusírik eziúkek béhar lotsátü».

Es por el estilo el acento de Irún y Fuenterrabía. 
Hace ya muchos años que husmeando por aquella 
región me dijeron que una de las distinciones más 
salientes de ambos pueblos consiste en que en Fuen­
terrabía el chocolate es txokóoltia y txokolátia en 
Irún. Y en la excursión que más tarde hice para estu­
diar su conjugación, mi colaboradora de Fuenterrabía 
distinguió así, con acento tan marcado como el del 
castellano, las dos significaciones del vocablo ura. 
Úra erátekua da, urá gizón bat: úra (el agua) es 
cosa de beber, urá (aquel) un hombre.

III. Afortunadamente es muy otro el acento fónico 
en otros dialectos y subdialectos vascos. En dialecto 
bizkaino, por lo general, y por lo menos en algunas 
zonas del guipuzkoano, el acento tónico, tal como 
suena a mis oídos, y a los de no pocas personas con­
sultadas, consiste en lo siguiente : en que unos voca­
blos son monótonos y tienen tantos acentos de inten­
sidad como sílabas; otros son dítonos y tienen 
también tantos acentos de intensidad como sílabas, 
menos la última que cae a la atonía. Citaré numero­
sos ejemplos, empezando por los individuos de 
nuestra Academia, presentes y ausentes. Son dítonost
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Agiré i l  zan, Altube or dago, Azkue noiz ilgo 
eteda, Eguskitza ezin etori izan daku, Intza geugáz 
daukagu, Landeretxék iges egin dausku, Olabide fa 
Ormaetxea gogoz ari dira Ianean, Urkijo neu 'legez 
buru-zuñ egin daku.

Los nombres de los demás académicos, presentes 
y ausentes, son monótonos, su última sílaba no cae 
a la anatonía. Campion Iruñan ikusiko dogu (no deci­
mos Campión, como Urkijo, Olabide y Ormaetxea) . 
Broussain bere i l  dakun, Lacomb daukagu bere 
ordez, ¿Infzagaray nok Donostiafík atara?, Etxe~ 
garay ta Maidagan geure artean daukaguz beti.

Vayan ahora unos cuantos nombres de nuestros 
pueblos.

Empezaré por los nombres de las capitales 
vascas : son dítonos Gazte'iz y Bilbo y Donibane 
Garazi. Monótonas ¡ruña, Donosfia, Mauleon (los 
suletinos lo pronuncian, creo, Maúle con extraño 
acento), Baiona (si, como no creo, es la capital de 
Lapurdi).

Son dítonos Zornotza, Santurtz), Plentzia, A lbia  
lapur duztién abiá, como dice un viejo proverbio; 
Onda rúa, Urkiola, Basaurí, lbaruri, Zeanuri... etc., 
y monótonos Bermeo, Lekeitio, Durango, Markiña, 
Ayangiz, Zamudio, Aratia, Orozko, Orduña... y 
otros muchos más en número que los primeros. Son 
monótonos Bergara, Oñati, Nabafiz, Gernika, Mun- 
drague, Eibar, Erentería, y dítonos Antzuola, 
Elgóibar, Esteribhr, Uztañtz, Behor/eg), Luzaide, 
Gatzaga, Eskoriatza, Aretxabaleta, y muchos otros. 
Un hecho notable nos ofrecen muchos nombres monó­
tonos de pueblos que al pasar a ser apodos o apelli­
dos de personas se cambian en dítonos. Markiña, 
Orozko, Ayangiz, Azkoiti y Azpeiti por ejemplo,
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cuando designan personas los pronunciamos Marki- 
ña, Orozko y Adxanglz, Azkoifi y Azpeifí.

Debo advertir que, aun en las muchas zonas en 
que rige esía acentuación tónica, hay algunos voca­
blos que en unos pueblos los pronuncian como monó­
tonos, como dítonos en otros. En Lekeitio decimos 
José etori da, en varios pueblos José. Por bote o 
batel se dice allí batela, en Ondárroa y Mundaka 
bateia. Por «la mecha» metxia en Lekeitio, melxia 
en ond-y mu.

IV. Varias veces se hizo mención de voca­
blos monótonos y dítonos tanto en el Diccionario 
como en el Tratado de Morfología y se adoptó el 
método de poner más baja la sílaba átona, la última 
de los vocablos dítonos. Así en la segunda de estas 
obras, pág. 24, se dice : «de los vocablos que se han 
citado... hay muchos cuya final es áfona, como 
aratsaldet gaztainatze( ¡efatzej efxeragino> bidaide 
con gogairfg  ̂ adiskide¡ a i u l a i de Sin embargo, 
no decimos sen i¿e bat, sino senide bat, sin atonía».

Como los ejemplos de vocablos dítonos, que han 
de figurar en el presente Estudio, pasarán, sin duda, 
de uno y acaso dos millares, resultaría tal vez harto 
engorrosa esta representación, y se ha recurrido al 
método más sencillo, aunque menos expresivo, de 
poner un acento especial sobre las sílabas que caen 
a la atonía, el acento grave, acento que ya no se usa 
en castellano. En vez de aratsalde. gaztainatze 
lefafzg' etc., afatsaldé, gaztainatze, leratzé y demás.

V. También es muy curioso el hecho de que un 
sufijo tenga tonalidad en alguna de sus acepciones y 
en otra caiga a la atonía. 1.° El sufijo to, como modal 
es tónico: ederto hermosamente, polito lindamente, 
txarto malamente, ondo bien... etc. Como diminutivo



es átono : neskató muchachifa, zaratb bota de vino, 
zekorto novillito... etc. 2.° El sufijo -en como compa­
rativo es átono, como también en acepción de deriva­
tivo fraccionario. Onen edefa tan hermoso como 
éste, oren andia tan grande como ese, ederena el 
más hermoso, andien bat uno de los más grandes... 
etcétera, y laurén cuarta parte y amaren diezmo son 
vocablos dítonos; mientras que en acepción de 
desinencia de posesión esle mismo sufijo es iónico : 
aitaren bildur miedo del padre, Iaurena lo de cuatro, 
amarena lo de diez. Estos dos últimos vocablos 
pueden ser también contracción de Iaurak y amarak 
-\-en a. En tales casos son dítonos: Iaurena lo de 
los cuatro, amarena lo de los diez. 5.° El sufijo -ik, 
como artículo abstracto, es tónico: gizonikeztago no 
hay hombres ¿u rik  etedaukat, tendré agua? Como 
partitivo es átono : gizonik ederena el más hermoso 
de los hombres, uñk otzena la más fría de las aguas. 
4.° El sufijo -ko, como diminutivo, es átono, así como 
su gemelo to antes citado; pero como desinencia decli- 
nativa es tónico. Mutilkd bat un muchachito, arazko 
pandero (diminutivo de aíatz), txalinkó cucharilla... 
etcétera; y por otra parte etxeko bat uno de casa, 
goiko irurak los tres de arriba. Es también fónico 
cuando siguifica «por y para» lau ereal kanako cuatro 
reales por vara, euneko bostean al cinco por ciento; 
y átono como índice de futuro : ikusiko dot, ekariko 
neban... efe. 5.° El sufijo k  como elemento de activi­
dad mantiene el fono en la vocal a que se une, pero 
como elemento de pluralidad hace que caiga a la 
atonía: gizonák el hombre y gizonák los hombres. 
Es curiosísimo lo que sucede con esta interesante 
partícula : produce este su efecto.de atonía aun estan­
do ausente. Sabido es que hoy, fuera del subdialecto
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nabarro de Bortzerieta (Cinco Villas) y extremo de 
Guipuzkoa, este elemento de pluralización desaparece 
al sobrevenirle otro sufijo; pues aun a pesar de esta 
su ausencia los plurales caen siempre a la afonía : 
etxean y etxeetan, goikoa y goietakoá, kalera y 
kaleetara, glzonarentzat y gizonentzat, natorenean 
cuando o la vez que yo vengo y natorenetan cuando 
o las veces que vengo yo. De aquí nace, sin duda, el 
tono de los vocablos toponímicos terminados en eta: 
Olaeta las fábricas, Laubidieta los cuatro caminos, 
Arizubieta los puentes de piedra, Ureta las aguas, etc. 
6.° El sufijo zko en la declinación es tónico: zurezko de 
madera, bustinazko de arcilla, legezko legal, etc.; pero 
como derivativo cae a la atonía, en el único vocablo 
familiar a mi oído : maisuzkd magisterio. Es posible 
que aun en él el sufijo sea de suyo fónico, y que la 
afonía de maisü corra a la final, como corre de m aisíi 
bat a maisua. 7.° El sufijo la  como modal es átono : 
onela, ótela, ñola, ata; pero como conjuntivo de 
conjugación es siempre tónico; mas para distinguir 
las dos acepciones que tiene de partícula declarativa 
y gerundial recurre el pueblo a un procedimiento casi 
melódico. Datorela, zabilzala, dakigula significando 
«viniendo él, andando vos, sabiendo nosotros». Es­
cribimos hasta hoy lo mismo para significar «que 
venga, que andéis, que sepamos». El pueblo, en la 
segunda acepción, los pronuncia cual si cantara algo 
así como uno de estos diseños melódicos :

i- 2  ^  s fv - - J 5— 5 -  —  fv— fv- - - t =  ? = | = 3 !—

= ¡ ¡ k ■ ■ -1

d a  - tor - e  -  l a  d a  - tor - e  - l a  d a  - tor - e  - l a

z a  -  b i l z  -  a  - l a  z a  - b i l z  - a  -  l a  z a  - b i l z  -  a  ~ l a

d a  - k i -  g u  - l a  d a -  k i -  g u  -  l a  d a  -  k i - g u  - l a
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8.° El sufijo Iako tiene su final átona cuando 
es comparativo, tónica cuando es sufijo verbal : 
nilako bat, onelakó lau y ekari dauskulako, 
eztatorelako. 9.° El sufijo modal sa de dialectos 
orientales es tónico en el único ejemplo en que inter­
viene : ontsa o huntsa bien y átono (aunque hija de 
gente tan entonada como duquesas y marquesas) en 
vocablos como ohointsa ladrona, artzaintsa pasto­
ra... etcétera. 10.° El sufijo tako es tónico en voca­
blos como uhuiñetako (1) sinónimo de lapurtzat «por 
ladrón» y átono en eregetako para mimar (Perú Abar- 
ca 216-13). 11.° El sufijo tan es fónico en vocablos 
como erbitan a caza de liebres, ¡rutan en tres ocasio­
nes, lugares... etc., y edozeinetanzn cualquiera; átono 
en benetan de veras, olgetan en broma. Suena también 
como átoajo en mendietan en los montes; lauretan a 
las cuatro... etc., pero no porque de suyo lo sea, sino 
porque el artículo plural de mendiak los montes, 
Iaurak las cuatro, aunque suprimida, obliga al infijo 
tónico ta a bajar a la atonía. Lo mismo sucede con el 
infijo ta en vocablos como ertzetara yo y zabaletara 
ip ini, que son isótonos en acepción de golpear de 
canto y poner de plano; pero cuando se elide en ellos 
el artículo plural cae su final a la atonía : ertzetara 
yoan zan se fué a las esquinas e itxaso zabaletara a 
los anchos mares. 12.° El sufijo k i como elemento 
adverbial es tónico: ederki hermosamente, poliki 
lindamente, gaizki malamente.., etc., pero en sus

(1) Merece citarse la estrofa de una pastoral vasca en que figura este 

vocablo:

Ziihar gandola behar derot 
sakolan ixilik ezari, 
bai eta uhuiñetako 
gero atzaman erazi.

(Trozo tomado de Curiosités du Pays basque, de Daranatz, tom. II, p. 49)
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otras cuatro acepciones cae a la atonía: estalk) cober­
tera e iragazkí filtro; ofsok'i carne de lobo y eperk/ de 
perdiz; bik) mellizos e iruki tres componentes; nerekl 
conmigo y gureki con nosotros; yoan banakik si te 
me voy y agertu banakió si me le apareciera. Si a 
alguien le ocurriera alegar que en este último ejemplo 
la sílaba átona no es k i sino la final o, diré que es 
cierto, añadiendo que esto sucede con todos los ele­
mentos de suyo átonos que ceden su atonía al elemento 
que se les agrega, quedando ellos en el tono de las 
sílabas precedentes. De estalk) e iragazkh nacen 
estalkia e iragazkia, como de neskató y multikó bat 
neskatoa y mutilkoa... etc. 13.° De las cuatro acep­
ciones que tiene el sufijo kin tres nos lo presentan 
como átono, una como tónico. Es átono en aurkin 
amante de niños, yendekin sociable y katuk'm apa­
sionado por los gatos; en adabakin remiendo, onda- 
kin residuo y asik'in primicia; en nerek'in conmigo, 
aitarekw con el padre... etc.; pero se mantiene en 
tonalidad cuando hace veces del sufijo gin, en voca­
blos como arakin ona buen carnicero, okin zara viejo 
panadero y gaizkin bat un malvado : vocablos origi­
nados de aragigin, ogigin (hay pueblos en que suena 
así y no okin) y gaitzgin. 14.° En otra parte de este 
Estudio (al exponer la tonalidad de vocablos homóni­
mos) se expone la del vocablo ez según sea adverbio 
o conjunción. Como adverbio es tónico : ez ori ekafi 
no traigas eso. Como conjunción es vocablo átono : 
ez bata éz bestea ni lo uno ni lo otro. Propio de este 
lugar es exponer su tonalidad en su calidad de prefijo 
y sufijo. Como prefijo tiene o no tonalidad según el 
oficio que desempeña. Es tónico en eztator no viene, 
eztakigu no lo sabemos... etc. Es átono, mejor dicho, 
comunica su atonía a la última sílaba de vocablos
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como ezizén o ezuzén apodo, ezgauza fruslería, 
ezordü deshora, ezuslé impremeditación, ezbeara el 
infortunio, ezdeüs inútil... etc. Es también átono 
como sufijo y comunica su afonía ai artículo en voces 
como ondoeza la indisposición, prestueza el innoble, 
gogorikeza la inapetencia. Como tema nominal es 
también vocablo tónico, como en ezak eragiten 
dautso la miseria le hace proceder así, eztasuna la 
carencia, ezeíza la negativa.

VI. Vayan ahora dos casos aun más curiosos que 
los once precedentes. Que un sufijo caiga a veces a 
la atonía no es nada extraño, pues ocupa el último 
lugar del vocablo; pero lo es el que un prefijo haga 
que una sílaba final tónica deje de serlo. l.°  El prefijo 
verbal ba tiene dos conocidísimas acepciones : la de 
elemento confirmativo y la de hipotético. En la prime­
ra acepción no produce tal atonía en la última sílaba 
de la flexión verbal: badator ya viene, badaki ya lo 
sabe, badaukagu ya lo tenemos; pero como elemenfo 
de hipótesis da lugar a ese fenómeno: badator si 
viene, badak'i si lo sabe, badaukagu si lo tenemos. 
Lo mismo sucede cuando la hipótesis es negativa : 
ezpadatór, ezpadak), ezpadaukagü, ezpaDtz... etc., 
¡y todavía habrá quien no tenga por prefijos verbales 
estos elementos! Es de advertir que después de ele­
mentos separados del verbo, aunque sean dítonos, 
no se produce tal atonía en flexiones verbales. Tras 
vocablos como geugaz, and'ik, biak las flexiones 
monótonas dator, daki, daukaguz y cualquiera otra 
de igual tonalidad no alteran su sílaba final, pronun­
ciando geugaz dator, andik daki, biak daukaguz, 
como pronunciamos ezpadatór, ezpadak) y ezpadau- 
kagüz, sino que decimos geugaz dator, and)k daki, 
biak daukaguz. Repitamos ¡y aun habrá quien, fal­
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tando a la Tradición escrituraria y al pueblo y al oído 
que nos dicta la verdad, se empeñe en escribir sepa­
radamente ba y sustituir a ezpa con ezba!

2.° Los prefijos también de conjugación ei y efe 
(emen u ornen y ole fuera del B) producen el mismo 
fenómeno de tojialidad que el hipotético: de las flexio­
nes monótonas dator, daki, daukagu, dakus, dantzu, 
nabil... etc., salen eidatóry etedatór, eidaki y etedak), 
eidaukagii y etedaukagü, eidaküs, eidantzü, einab'iI 
y etedaküs, etedantzü y etenab'il.

Otros prefijos modales como son el negativo, 
cuando viene sin la hipótesis, y el conjetural, el evi­
dencia!, el fortuito y el optativo no producen tal cam­
bio de entonación, pues decimos eztafor, edodator, 
bidedator, ezaIdator (1), itoko alda. El interrogativo 
modal a, que ya no es prefijo como los demás ele­
mentos modales, sino sufijo, es de suyo átono, ío 
mismo en flexiones verbales que al agregarse a voca­
blos de diferente categoría. En los dialectos en que 
este lindo elemento está aun en uso dicen: ¿eztakika? 
no lo sabes? nika? yo? kebena? aquí? Egin duzua? 
lo habéis hecho vos? Tal vez esta atonía proceda de 
la interrogación misma; pues es muy de tenerse en 
cuenta que la entonación ordinaria de las palabras se 
altera notablemente cuando el ánimo del que habla 
está excitado. 3.° El prefijo ez, cuando desempeña 
tal función en flexiones verbales, es tónico; y por lo 
mismo la flexión, si es de suyo monótona, conserva 
su tonalidad aun con el modal negativo: dakigu y 
eztakigu, berak ekaren y ezekaren. Al agregarse 
como prefijo a nombres no tiene tonalidad propia y

(1) En las interrogaciones como locuciones emotivas que son, surge un 

casi diseno melódico ¿Ezaldatór?



comunica su atonía al vocablo, haciendo que su últi­
ma sílaba caiga a la atonía : beara la necesidad y 
ezbeara el infortunio, izentzat por nombre y ezizen- 
tzat por apodo, gauza bat una cosa y ezgauza bat 
una fruslería.

Vil. Antes de pasar adelante he de hacerme cargo 
de algunas objeciones que tal vez hayan podido ocu- 
rrírseles a mis oyentes (1) mientras se exponían algu­
nas de las precedentes teorías y ejemplos.

Primera objeción.—Se ha dicho que el sufijo en, 
como posesivo, es tónico; y se han citado, para co­
rroborar la teoría, Aitaren bildur y otros dos ejem­
plos. Pero en Markosen etxea y Perurén burua esa 
misma en de posesión cae, sin duda, a la atonía. No 
se oye Markosen bildur ni Peruren bildur como 
Aitaren bildur, sino Markosen y Perurén.

Segunda objeción.—Se han citado tres ejemplos 
para probar que el artículo abstracto ik  es fónico : 
gizonik eztago y urik etedaukat. Muy bien, lo es en 
esos vocablos; pero con la palabra arantza «pesca» 
esa ik  cae a la atonía : arantzarik eztago aurten gitxi 
baiño. No se oye arantzarik hablando de pescadores, 
sí de burros en acepción de rebuzno; gure astoak 
eztau gaur arantzarik egin. No decimos gizonik y 
urik en el sentido expuesto, pero sí arantzarik pesca 
alguna.

Tercera objeción.—Al tratar del sufijo de actividad 
hemos oído como ejemplo gizonák el hombre. Exacto. 
También en aitak el padre, amak la madre, semeak 
el hijo y eranak la nuera, el sufijo k  hace tónica a la 
vocal a que se agrega, mejor dicho, mantiene su
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lumbre, en una de las sesiones de nuestra Academia.



I

tonalidad; pero ya no en vocablos como aitaitak el 
abuelo, amamak la abuela y en ugazabák agindu dau 
el amo lo ha ordenado. ¿C a r  tam varíe?

Para resolver estas objeciones y otras por el estilo 
que pudieran surgir, recuerde ahora el oyente y luego 
el lector que en castellano hay un solo vocablo que al 
ir del singular al plural pierde su acento fónico. De 
examen, dócil, fácil, salen exámenes, dóciles, fáci­
les; pero de carácter no nace carácteres sino carac­
teres. En la derivación es ya más usual esta traslación 
de tono : de los mismos examen, dócil y fácil derivan 
examinar, docilidad y facilidad. Tal sucede también 
en latín con vocablos como úter, praeter, própter y 
quíbus que dan lugar a utérque, praetercúrsus, prop- 
térea y quibuscúmque. Lo mismo acaece en nuestra 
lengua con vocablos dítonos cuya final cae a la atonía, 
cuando no le sobreviene un sufijo, como los antes cita­
dos Markós, Perú, Afantza, Aitaitá, Amamá y uga- 
zaba. Al sobrevenirles un sufijo, sus finales kos, ru, 
tza, ta, ma y ba, que de suyo son átonos, suben a tono 
y en su lugar yace en la atonía el sufijo que de suyo 
es tónico. Esos Markós, Perú, Afantza... etc., pasan 
a Markosén, Peruñ, Afantzañk, Aitaitarentzat, 
Amamatzat daiikat, ugazabagan. Hay, aun en la 
declinación, sufijos de suyo átonos, como son los 
ablativos ftk, el limitativo de tiempos arte y gand'ik 
de seres animados, gaz con su sinónimo k'm y el di­
rectivo terminal raginó, ganaginó. Estos conservan 
siempre su atonía con cualquier género de vocablos 
a que se unan. Con vocablos monótonos co m o e te y  
gizon : etxefik, gizonagand'ik, biafarte, gizonagáz y 
gizonarekln, etxeragiño y gizonaganaginó. Con vo­
cablos dítonos como belañ  y Am am á: belafifik, 
amamagand/k, amamagaz y amonarek'm, belafira-
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ginó... etc.; y como se ha indicado ya, aun desinen­
cias tónicas como son el activo k, el posesivo en, el 
dativo /, el destinativo entzal, el figurativo tzat, el 
proverbal ko, el inesivo n (an, gan, tan...), los direc­
tivos a y antz o ra y rantz, todas estas desinencias 
que mantienen su tono en vocablos monótonos, caen 
a la atonía en otra suerte de temas : Aitak y Aitaitak, 
Amaren y Amamarén, n iri y eurañ, Campionentzat 
y Altuberentzat, Iapurtzat y txotxolotzat, etxeko y 
etxeetakó, buruan y bekokian, bertara y Ondaroara, 
etxerantx y dendarantz. Como es sabido, hay zonas 
en dialecto bizkaino en que a esfe sufijo antz ganantz 
añaden una a, que por cierfo (y es caso curioso) cae 
a la afonía. Etserantz doa y etserantza doa va hacia 
casa.

VIII. Habiendo recorrido iodo el cuadro de la de­
clinación en busca de elementos átonos y tónicos, 
parecía puesto en razón se hiciese lo mismo con los 
sufijos de vocablos derivados; pero por no alargar 
demasiado este estudio voy a limitarme a expo­
ner vocablos monótonos y dítonos dentro de otras 
categorías gramaticales de alguna mayor impor­
tancia.

1.° De los pocos verbos que hoy conjugamos hay 
algunos cuyas flexiones son íodas dílonas : A) yoan y 
su factitivo eroan. Noa, oa, doa, goaz, zoaz, zoaze 
y doaz, con sus derivados noakio, doakit, doakigu... 
etcétera. Neu niñoán, eu iñoan, bera yoan o yoian, 
giñoazan... y demás. Naroa, aroa, daroa, garoaz... 
Neuk neroakizun, berak eroakigün... etc., etc., B) 
varios verbos en cuyos núcleos figura la vocal /'. 
Diardü se ocupa, diardugu nos ocupamos; diño o dió
o dixo dice, zeuk diñozú vos lo decís; egia dirudi 

•parece verdad, zarak dirudigü parecemos viejos;



luzaro dirán dura mucho tiempo, berak diraunkü él 
nos lo dice.

2.° Todos los demás verbos conjugables tjeneo Ja 
mayor parfe de sus flexiones sin final átona- Nabar 
me trae, darabilgu lo manejamos, dakit, dakigu, 
geuk edan dogu, zeu etori ¿ara, aita efori ekigun 
(hoy generalmente dakun), zeuretzaf nekartsuzan.., 
eteéferíT, etc. A ¿Ontinuacióh se expondrán lds curio­
sas excepciones que se registran, todas simétricas, 
en cada uno de estos verbos conjugables.

3.° So.n dítonas toda» las flexiones cuyo objeto 
es de segunda persona singular, del tuteo, no dej zu 
que hoy generalmente se emplea como tal. Con las 
flexiones monótonas darabilt y darabilgu se oye la 
dítona neuk i  arab'üt, con nakarzu y nakark neuk 
akárf; y asimismo son dítonas abil y ago mientras 
que §us flexiones compañeras nabil, nago, gabilz, 
zagoz... ete., conservan en tono su sílaba final. Lo 
mismo entre las flexiones monótonas nenbilen y 
ebilen o zebilen vive la dítona eu enhilen, entre 
nentofen y etofen o zetofen la dítona eu enteren y 
así las demás de otros verbos. No sucede esto en la 
flexión singular próxima del auxiliar intransitivo, sin 
duda por ser monosílaba: eu etofi a iz; pero sí en 
sus bisíjabas correspondientes de presente remoto ® 
imperativo; pues al monótono n i etori nintzan corres­
ponde el dítono /  etofi intzan; a etofi nadin «venga 
yo» y etofi bedi «venga él» e| dítono etofi ad) ven tú.

4.° Son asimismo flexiones dítonas todas las faffl!*- 
jiares formadas por la agrupación (a veces incorpo­
ración) del pronombre / en las flexiones corteses. Pe 
dakart monótono nacen dakafaty dakamat flexiones 
dítonas; de dakigu, dakiagu y dakinagit; de dago, 
dagok y dagbn o diagok y diagon gamo dig§n en-
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Motriko, sin incorporar el pronombre i; de darabilt, 
darabilat y darabilnat y así las demás. 3uenan 
también así sus respectivas familiares guipuzkoanas 
zekafenati zékiagii y zekinagii, zegók y zegón, 
zerabilét y zerabilnat. Lo mismo sucede en las flexio­
nes del auxiliar transitivo. Son monótonas ekari 
dot, dau y dogu y dítonas sus familiares ekafi 
doat y úonat, doadaz y cfonadaz, doagu y cfonagü. 
Sé ha (ficho arriba que esto sucede eri las flexiones 
familiares en que interviene el pronombre /' (1) pues 
las dei verbo izan , como se expuso oportunamente, 
fió se fOfman de está manera, sino substituyendo süs 
fféxiotfes por las del auxiliar transitivo. Familiares de 
etofi naiz no son naiaizak o ñaizak y naiaizan o* 
ñaizan, como son naiagbk o ñagok y naiagon o 
ñagdii las fartffiares de nago. Como fártii!iares de 
etúfi naiz decimos etofi nok o nauk y non o nauri; 
<fe etúfi da', étofl dok y dtttí; de agertu gafa, agerttí 
gozak o gaituk y gozan o gaituri. Pues bien, estas 
flexiones familiares no son dítonas cómo Ids arriba 
expuesfaS, púés ño pronunciamos etofi nok CóYrtó' 
naiagbk, sinó' etofi nok monótonamente, no etofi 
gó iak o gaitiik como gaiatozak y gaiabiizak, sfrt'Ó 
étofí gózdk y gaituk.

R e s u r r e c c ió n  M a r ía  d e  A z k u e .

(Continuará)

(1)’ Álpúblibár, cómo apéndice del tratado de Morfología, la cónjiisíacióh' 

gulpuzkoana, se verá que el elemento z  familiar de este dialecto no es más que 
úna metamorfosis del elemento bizkaino.



Del acento tónico vasco en algunos de sos dialectos
5.° Son también flexiones dítonas las corteses en 

que interviene el agente femenino, por lo menos 

aquellos en que en vez del elemento n se usa na, 
como sucede, entre otros pueblos, en Abadiano, 

Bermeo, Guernika, Lekeitio y Mondragón.

Entre las flexiones monótonas dakarí, dakark, 
dakar y dakargu y dakarzu figura euk dakarna 
(no decimos dakarna monótonamente). Entre dakit, 
dakik, daki, dakigu y dakizu se oye y decimos euk 
dakiña; como también darabilna y daukana al lado 
de las monótonas darabilt, darabilk, darabil... y 

daukat, daukak, daukan... etc. Es caso muy seme­
jante al de declinación, expuesto al final del § VI de 

este estudio. Mendirantz doa monótono y dítono 

mendirantza doa, ik ezton ekafí monótono y dítono 

ik eztona ekafí tú, mujer, no lo has traído.

6.° El elemento agente plural de segunda persona 

(modernamente introducido) y de la tercera, que es e 
en B y te en parte del dialecto G, cae a la atonía, 
convirtiendo en dítonas sus flexiones. A las monóto­
nas da kart, dakark, dakar, dakargu y dakarzu 
siguen las dítonas dakarzue o dakarzuté y dakaré o 
dakarté. A dakit, dakik, daki, dakigu y dakizu suce­

den dakizué o dakizuté y dakié o dakité. Lo mismo 

sucede en los demás verbos, excepto (como se ha 

dicho) el verbo eroan y otros antes citados, cuyas 
flexiones son todas dítonas : daroat o daramat, da- 
roak o daramak, diardü, diardut y diardugü... etc.

7.° Esta e final es átona, no sólo cuando es agen­

te, sino también cuando forma parte del elemento 
recipiente de ambas personas : segunda pluralizada y 

tercera plural. En nik esan dautsat «yo se lo he dicho 

a él» es monótona la flexión, dítona en nik esan



dautsét se lo he dicho a ellos; monótona en geuk 

emon geutsan se lo dimos a él, y dífona en geuk 

emon geu/sén se lo dimos a ellos; monótona en ekari 

dautsut os lo he traído a vos y dítona en ekari 

dautsuéf os lo he traído a vosotros.

8.° Esta atonía que se oye cuando dicha e es final 

de flexiones de esos dos grados plurales, se nota 

igualmente cuando a ella le sigue un sufijo relativo 

cualquiera, pero no sobre el elemento pluralizador 

sino en la sílaba final de la flexión. Sucede en tales 

casos lo que en Markds y Markosén: la atonía corre 

de la sílaba (de suyo átona) hasta el final del vocablo. 

Esan neutsen Ies dije y esan neufselakó porque Ies 

dije. Aitak ekari eutsuén y ekari eutsuenean cuando 

el padre os lo trajo.

IX. Es muy posible que analizando con ayuda 

de algún aparato de fonética experimental mil otras 

flexiones de nuestra excesivamente rica conjugación, 

pudieran hallarse no pocas curiosidades tónicas 

además de las anotadas; pero baste por ahora con lo 

expuesto y vayamos a otras materias más fácilmente 

inteligibles. Empecemos esta sección por los voca­

blos correspondientes a los días de la semana. Todos 

ellos son dítonos en dial. B : astelena, martitzena, 

eguastena, eguena, bariakua o egubakoitza, zapatua 

y domekaa. En dial. Q los tres primeros lo son tam­

bién, los cuatro últimos son monótonos: astelena, 

asteartea, asteazkena y luego osteguna, ostirala, 

larunbata e igandea.

X. Los vocablos correspondientes a los meses 

del afio son todos monótonos a pesar de ser com­

puestos. Por no alargar este estudio sólo se citarán 

los del dial. B, que son : urtafila, zezeila, martia o 

epaila, aprila o joraila, maiatza, bagila, garagarila,
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agostua (no sé cómo se habrá pronunciado el arcaico 

daguenila), iraila, una con el algorteño autonoa, 

zemendia o azila y abendua con su sinónimo de 

Berango ilolea. Se ha dicho que son monótonos a 

pesar de ser compuestos, porque, como se verá al 

exponer la tonalidad de los adjetivos, éstos, que de 

suyo son monótonos, en composición dejan de serlo. 

El vocablo // luna, de que se componen en su mayo­

ría los nombres de los meses, da lugar como inicial 

de composición a vocablos monótonos como ilargi, 

ilbari o ilbeñ, ilabete o ilebete, ilen lunes, el antes 

citado ilolea e ¡Izar o ilbeíe luna llena. Dos vocablos 

dítonos surgen también del mismo, que son ilgora 

cuarto creciente e ¡Ibera cuarto menguante, literal­

mente luna arriba y luna abajo.

XI. Es también curiosa la tonalidad de los nume­

rales y de sus correspondientes afijos.

1.° Los numerales simples son todos ellos mo­

nótonos, a excepción de bederatzl que es dítono; tal 

vez por ser vocablo compuesto. Iru, zazpi, zortzi, 

amar, ogei, eun y mila son monótonos. La monoto­

nía de bat, bi, lau, bost y sei se nota añadiéndole el 

artículo: bataz 1 as, bia, irua, laua, bosta, seia, zazpia, 

zortzia y amara. En bederatzia la a cae a la atonía.

2.° Todos los compuestos desde amaika, amabl, 

amairu hasta emeretz/, inclusive, son dítonos, como 

también los formados con el prefijo ber: berogéi y 

bereun y bimila o birmila (1) y también irurogéí e 

irureün, laurogé) y laureün, bosteün, seireün... etc.

3.° Son átonos los afijos derivativos de numerales 

que a continuación se citan : A) el adjetival koitz con

(1) No decimos berm ila , como b e fo g e iy  befeun , sin duda por Ser el nu- 
meral m ila de relativamente moderna introducción en la lengua.



sus sinónimos kofé y kondé, que da lugar a vocablos 

dítonos como laukoitz cuádruple, bikoitz doble, iru- 

kóitz friple... efe. Es, sin embargo, monótono el deri­

vado bakoitz. Bakoitzak bere opilari su dice un 

viejo proverbio. No lo pronunciamos bakoitzak o 

bakofxak—B) el colectivo ízü, de batzuk unos, 

nortzúk quienes, zeintzük cuales, lautzuk cuatro 

grupos... etc.—C). El fraccionario en, de Iaurén bat 

una cuarta parte, amarena el diezmo... etc.—D) el 

también fraccionario ki de zazpik) sietemesino, bikl 

gemelo o mellizo... y otros.

4.° Son dítonos el ordinal gafen de laugafen, 

boskafén, amargafén... etc.; el periódico ufen, de 

iruufén triduo, zortziufén octavario y bederatziufén 

novenario. Es de advertir que, aunque este ufen no 

tuviese su final átona, caería, sin embargo, a la 

afonía al unirse a numeral dítono de suyo, como es 

bederatz).

5.° Son tónicos los adverbiales z y tan de bifiz 

dos veces o bifitan, ¡rutan, lautan... efe... y el distri­

butivo na, en vocablos como baña, bina, ¡runa, 

launa... etc. Es curioso el hecho de que banan uno 

por uno sea vocablo áfono, y al repetirse pase a ser 

dítono en el segundo. Banan banan etofi dirá han 

venido de uno en uno binan binan, irunan irunan... 

etcétera. En el tratado de Morfología, al exponer el 

superlativo y su formación (pág. 219), se dijo que el 

más en boga es por lo general el formado repitiendo 

la palabra: on on ona muy bueno. Se me pasó el 

advertir que en estos superlativos no se repiten por lo 

general los sufijos. No se dice ona ona ni bertatik 

bertatik... sino on ona y berbertatik. Hay, sin embar­

go, tres que también se repiten y son an, ro y fo. 

Egunean egunean cada día, zortzian zortzian cada



ocho días, garbiro garbiro muy limpiamente y ederfo 

ederto muy hermosamente, sin que sea posible decir 

zortzi zortzian, garbi garbiro ni eder ederto. Por lo 

que hace al presente caso adviértase que al decir 

egunean egunean, zortzian zortzian y astean astean 

en cada semana... el vocablo repetido no cae a la 

atonía como en las citadas locuciones banan banan, 

binan binan, irunan irunan, launa n i aúnan... etc.

6.° Al enumerar las cantidades de veinte para 

arriba, surge la atonía de la conjunción ta, a pesar de 

la contracción bizkaina de ogei en oge. Ogeitábat o 

ogetabat veintiuna, berogeitasei o berogetasei cua­

renta y seis. En castellano no se nota la atonía de 

esta conjunción y, sino de mil para arriba: mil y una, 

dos m il y  una, cuarenta y tres : no cuarenta y  tres.

XII. La tonalidad de los adjetivos depende de su 

formación; es decir, de que sean primitivos o bien de­

rivados, y de que los primitivos sean simples o com­

puestos.

1.° Los adjetivos primitivos simples son todos 

monótonos, sin excepción alguna de mí conocida; 

como no quiera uno incluir entre eilos algunos pocos 

vocablos extraños al idioma modernamente introduci­

dos, tales como basto, tonto, lelo, pixu (guipuzkoano 

pi/u)... que a imitación del castellano, donde tienen 

su origen, se pronuncian como dítonos : gizon bastó 

bat da orí, tonto bat, lelo bat, pixua zan a aquel era 

hábil. Por elegante decimos mucho dotorea y no cae 

su final a la atonía, sin duda porque tampoco cae la 

final de su ascendiente el vocablo doctor. Los adjeti­

vos indígenas son todos monótonos como gizon gofi 

bat, zuri bat, andi bat, txiki bat, zalea da, okera, 

zuzena, lerden ¡erdena, efe erea muy irascible... etc.

En el tratado de Morfología Vasca, al hablar de



esto (pág. 420-24), se dijo: sólo beilegi{B) rubio, que 

sepamos, hace caer a la afonía su úlfima sílaba, tal 

vez por ser vocablo compuesfo.

2.° Y se añadió a llí: «Además de esta clase de 

adjetivos, los compuestos, todos ellos dítonos (como 

sudur-and/ narigudo, betokér bizco... etc.) hay otro, 

el de los adjetivos epítetos, que tienen doble privile­

gio : l.°este de finales átonos; 2.° el de no recibir 

artículo, como si fueran nombres propios. Lo son en 

cierto modo, como se expuso ya (§ 615). En estos 

ejemplos gaztae gori bat un queso rojo y ezur zuri- 

zurí bi dos huesos muy blancos, en que son meros 

calificativos, gori y zuri son monótonos. Pero en 

Txomin gofí ñora da? a dónde ha ido Domingo el 

rojo? Katalin zuri ortxe ikusi dugu ahí hemos visfo a 

Catalina la blanca, se pronuncian gor¡ zur¡ . Segui­

dos de artículo pierden los apodos su carácter de 

nombres propios y hasta su tono peculiar, como el 

viejo Ja un Zuria por Jaun Zuñ y Pedro Baliza (B-I) 

por Pedro Balíz. Son más genuinos los apodos sin 

artículo como Patxo Baitz, Manu And), Txomin 

Txik'i, Martin Oeld'/ mote de un cochero de Dones- 

íebe (AN) que jamás se daba prisa por llegar a su 

destino».

Añadiré aquí que, aun como nombres dados a 

animales domésticos, suenan como dítonos estos ad­

jetivos. ¡Cuántos corren por ahí con los nombres de 

Gofí, Txuri, Txik'i... etc., etc.! Coincide esto con lo 

dicho en el § 3 de esfe Estudio respecto de vocablos 

toponíminos como Orozko, Markina y Ajangiz, que 

como apellidos o motes personales suenan Orozko, 

Markina y Ajang'iz.

3.° Como se ha indicado arriba, los adjetivos pri­

mitivos experimentan el mismo cambio de tonalidad



al formar parte de vocablos compuestos : Bizar-goñ, 

bidé ofi dice un viejo proverbio, Prakestü ta prakere, 

asare nintzoan barí bere dice otro, ur zalé andia, 

Euskalzalé eztot inoiz irakuri, anka - okér bat, 

gorputz-Ierdén bi.

4.° Entre los adjetivos derivados hay de todo, 

dítonos y monótonos; pues su tonalidad pende del 

sufijo con que están formados. Son sufijos adjetivales 

átonos ar o iar, dun, kaitz, nai, oi o koi, or o kor, 

ti y zto. Los vocablos derivados de ellos son por lo 

mismo dítonos todos ellos. Aun de temas monótonos 

como Azkoiti, Azpeiti, Bermeo y Durango nacen los 

dítonos Azkoitiar bat, Azpeitiar bi, iru Bermeolar, 

lau Durangar. Son también dítonos A) dirudiin bat, 

sagardao bisduna, emakume lebazdün asko... etc.;

B) izukaitz intrépido, moldakaitz inhábil, zentzakaitz 

incorregible y otros de igual sufijo; C) andinai ambi­

cioso, askonai insaciable, onginai comodón (vocablo 

aprendido en Aezkoa y Luzaide) como también los 

demás que figuran en el Tratado de Morfología 

Vasca, pág. 144; D) ardankoi aficionado al vino, 

berekoi egoísta, erikói patriota y todos los muchos 

que allí figuran (Ibíd. pág. 146 y 147); E) lotsór 

meticuloso, ikarór tímido, nastdr contagioso... etc. 

(Ibíd. p. 148); F) adurt) baboso, añentl blasfemo, 

bakarfí misántropo, bildurfi tímido, egazt'i ave, 

gezurt) o guzurt'i mentiroso... etc. (p. 127); G) 

aduztó baboso, ezkabizto tinoso, zoriztó piojoso... 

etcétera (p. 128).

5.° Son monótonos, en cambio, los adjetivos 

derivados de los sufijos tónicos ga, gari, ka, tsu, tun 

y zu. Extraigamos algunos ejemplos de la obra antes 

citada. A); Artega inquieto, donga malvado, gozaga 

desabrido... (Ibíd. p. 155). B); Izugañterrible, lazgafi



horrible, negargafi lamentable... etc. (p. 155). C); 

Bgoska no cocido, egika incompleto, inauska no 

podado, bravio, ikuzka sucio... etc. (pág. 156). D); 

erutsu brioso, eurítsu lluvioso, indartsu forzudo... 

etcétera (p. 128). E); Yakitun sabio, yostun costurera, 

ibiltun andariego... (p. 152). F) Es de suponer que el 

sufijo zu, sinónimo del antes expuesto abundancial 

tsu, tenga la misma entonación en vocablos como 

indarzu forzudo, odeizu nublado... etc. (p. 128).

6.° Al exponer en el Tratado de nuestra Morfolo­

gía (pág. 415) la teoría del adjetivo, se dijo, (§ 611): 

«hay un vocablo curiosísimo, único en su género, que 

indudablemente merece ser analizado. Es besíe o 

berze (bertzé) otro. Es un calificativo demostrativo, y 

como tal recibe el afijo adverbial la (larí), como lo reci­

ben los pronombres demostrativos au, orí y a: beste- 

la, onela, órela, ala. Sus correspondientes griego 

heleros, latino alíer, alemán ander y francés autre 

reciben también análogo sufijo modal: heteroios, 

aliter, anderswo y autrement. El castellano «otro» 

no lo recibe...». Añadiré aquí que, en oposición a 

todo adjetivo primitivo, es vocablo dítono : besté o 

bertzé bat, besté lau... etc.; y da lugar a una curiosa 

anomalía al agregársele el afijo adverbial antes cita­

do, que de suyo es átono : onela, órela, ala. Al 

unirse con besté suben a tono tanto el te como el la : 

bestela, no bestelá. Al revés de nilakoá, zulakoa, 

onelakoa, orelakoa y alakoa, al agregársele este 

elemento trisílabo, que como se oye y se ve es dítono, 

y unirse al vocablo también dítono besté, da lugar a 

un producto absolutamente contrario al del proverbio 

matemático «menos por menos da más», pues aquí 

«más por más da menos», como que dítono más dítono 

dan lugar a un monótono: besté dítono y lakoa dítono

-  10 -
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producen el monótono bestelakoa «diferente, de otro 

género».

XIII. Tonalidad de los verbos infinitivos.—

1.° Sucede con ellos, ya sean primitivos o ya deri­

vados, lo mismo que con los adjetivos primitivos, que 

todos ellos son monótonos: batu, bildu, eduki, egon, 

ekari, erabili, eten, goritu... y aun los verbos yoan y 

eroan, a pesar de ser dítonas todas sus flexiones, 

como se expuso en el § VIII de este Estudio.

2.° Cuando el que habla tiene interés en recalcar 

la idea verbal, el énfasis a que recurre suele ser de 

ordinario la depresión tónica de la primera sílaba del 

verbo : neuk ekari dot, gaur 'ikusiko dogü... etc.

3.° Así como en la declinación del nombre unas 

desinencias (las menos) son átonas y otras tónicas, 

lo mismo sucede en la declinación del verbo, tanto in­

finitivo como conjugado. Las desinencias n o an, ko 

y ra son tónicas tanto en etxean, etx’eko bal y etxera 

como en natorenean, natoreneko y gaurdaríik nator- 

enera. La desinencia átona tik cae a la atonía lo 

mismo en etxetik y Aitagandik como en natoreneñk.

4.° Tiene también sus curiosidades la tonalidad 

de la declinación del infinitivo. El sufijo con que un 

verbo se nominaliza, que es te, cae siempre a la 

atonía : batzé, biltzé, egoté, eroaté, ikusté, iza té... y 

comunica esta atonía a los artículos y desinencias 

que le sobrevienen, subiendo él entonces al tono de 

la sílaba o sílabas precedentes : batzeko, biltzera, 

yatekd, edatea, gaur eztago edateñk, sagara yatefik 

nator, etxe bat ikustera noá, orixe ikustearén etofi 

gara... ele.

5.° El sufijo derivativo tu tiene un privilegio de 

que no goza ninguno de su tonalidad. Hemos ya oído 

y visto que sufijos tónicos, como los declinativos en
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y ra, si írnirse a vocablos dítonos como Markbs y 

Bilbo, reciben ellos mismos la atonía de k&s y bo; 

pues en vez de Markósén etxean y Bilbóra etori 

decimos Markósén etxean y Bilbora etofí. Creo (y 

espero hacer pruebas de ello para convencerme) qwe 

en la región de Elorio y Beríz se oyen esos Markósén 

y Biíbdfdi pero la tonalidad general que aquí se 

analiza reserva siempre la afonía para la última síla­

ba. El sufijo tu, sílaba final de verbos derivados, t»o 

acepta nunca la atonía dé la sílaba precedente y 

quedan las dos en el tono único del vocablo. De 

idiskb, bakar, ¡rukbitz y zeruetara, por no citar más 

ejemplos, no nacen, como parece que debieran nacer, 

idiskofü, bakartü, irukóiztii y zeruetaratu, sino que, 

apagando toda afonía decimos idiskotu daku txala, 

bákartu bal'itz, irifkoiztu etzanean y orduafítxe 

Zéruetarafu zart.

6.° Pero aún es más curiosa la tonalidad de infini­

tivos rtóminalizados y con desinencia inesiva, es 

decir, con la partícula ten, como también los infiniti­

vos Seguidos de la desinencia proverbal ko o el pose­

sivo en. El infinitivo, provisto de estas partículas y 

también escueto, forma con el verbo auxiliar lo que en 

el Tratado de Morfología Vasca, siguiendo a un mo­

derno lingüista francés, se llama un grupo articulado. 

En párrafo aparfe, y más farde, se expondrá la tonali­

dad de las dos especies de grupos articulados. Aquí 

sólo se tratará de la de los grupos articulados verba­

les. Son tres: de presente, pretérito y futuro; simples 

a veces y a veces compuestos. Los simples son 

egitén dof, egin dot y egingó o eginén dot; los com­

puestos, egin izatéfí dot, egin izan dot y egin ¡zango 

ó izanén dot. Por el signo diacrítico puesto sobre 

ellos se echa de ver que am bas partículas, la de pre-



m m  y ÍPteno, §m  átonas, Esta ,tt©nía Aa í5§>«§gr.ŷ B 

aw m  ¿os «asos enque Ja negación M m z  ftl g«»P®, 

como por ejemplo cuando decimos nik ezt&t¿m egiím  

y guk mtogu orí egingo, gata atonía S» egjtéj) y 

egingb -y de .eualqíuier ©¡tro verbo., ..qojuo p. «j., eédim  

y eda/igó, .saítzén y saldukó, pasa al auxiliar .cuando 

aat.es del >yerbo principal figura alguna palafcra qjie 

ejerza funciones de sujeto, objeto (o ccwapJeraente. 

Me.uk égiten dót, ge.uk éda ten dogú, emerjtxe sáilduko 

dozii, .naíofenean érosiko ,dm.,.. etc. Esta curiosa 

traslación de atonía parece .que proviene ¿del énfasis 

que aun en ¡la conversación .más ser.ena ¡lleva consigo 

la palabra que precede al yerbo. Como que cuando 

eate .énfasis desaparece .por la agregación ¡de un sufijo 

relativo al ¡verbo auxiliar (tal como m, neaa, ¡neko, 

mr<a, netik, nez, Je y Jako)., en tales ¡casos ;el verbo 

principal recupera su ¡propia atonía. Umk agiten 
dodmean cuando yo suelo hacer, geuk edatén 

dogulako porque solemos heher nosotros, ¿meitfxe 

saidukb dozula diño afeSr dipe ¡el padre ,que lo 

derá V. .aquí¡miam©, naíofenean erosikó debela e&an 

dausí me ,ha ¡dicho que tío comprará cuando yo 

venga.

.7.° de  los modos del infinitivo .expuestos en ¡oteo 

lugar ( la só lo  el contingente, expresado can .el voca­

blo usté, tiene tonalidad como la-del infinitivo ¡con los 

sufijos ten y ko o en, ¡que acaba de ser expuesta; 

pues así como pronunciamos eztot ekartén y ezáogu 

enosikó, así -también, dítonamente, ¡decimos ezíogu 

usté y nik eztot usté. Todos los demás modales ¡de 

WraAiiv© (que son al, exin, bear, gura, m i y oi) 

tienen -diferente -tonalidad, ¡pues si decimos eztogn

,(í) M orfología Vasca, pág. 532.
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usté, no decimos eztogu bear ni eztogu gura... sino 

que los pronunciamos monótonamente : eztogu bear, 

eztozu gura.

Hemos observado también antes que egitén dof y 

egingó o eginén dogu alternan su tonalidad cuando 

les precede el sujeto o cualquier complemento, como 

por ejemplo, en neuk egiten ddf, gaur egingo dogü. 

Asimismo la tonalidad de usté dot y eztot usté, usté 

dogu y eztogu usté se altera en idénticos casos: neuk 

olantxé usté dot yo así creo, geuk béré baietz usté 

dogü también nosotros creemos que sí.

XIV. Tonalidad de vocablos de extraño origen.

l.° Todos ellos, por lo menos los que pasan de dos 

sílabas, al pasar a nuestra lengua experimentan un 

cambio de entonación consistente en cierta pérdida 

de su intensidad original. Por ejemplo, en el vocablo 

E l Ayuntamiento hay tres sílabas iniciales, además 

del artículo, menos marcadas que la sílaba acentuada; 

pero en nuestro Ayuntamentua, según la acentuación 

bizkaino-guipuzkoana, que aquí se expone, las cinco 

primeras sílabas tienen la misma entonación, cayendo 

la última sílaba a la atonía. La frasecilla «¿por un por 

si acaso vive aquí vuestro padre?», de ser verdad lo 

que un condiscípulo mío refería hace ya medio siglo 

en los pasillos del Instituto de Bilbao, se traducía al 

vascuence de Algorfa de esta manera (y hoy lo tradu­

cirían así no pocos vascos de otras zonas), ¿por un 

por si akasó emen bizi da zuén Aita? A la sílaba 

átona so preceden seis sílabas monótonamente acen­

tuadas.

2.° Los vocablos extranjeros de acentuación 

aguda pasan a la nuestra como monótonos. «En 

París» decimos Parisen, en Madrid Madriden, Madri- 

¡en, en Berlín Berlinen, en Belén Belenen, en León



Leonen, un batallón bataloi bal, el coronel koronela, 

el general Martínez Campos Martínez Kampós jene- 

rala, es leal leíala da. No conozco más excepción que 

el vocablo «un guardia civil», que no decimos guardia 

zibil bat, monótonamente, sino guardia zib'il bat.

3.° Con nombres y apellidos (y con los dos ape­

llidos que usan no pocas personas en España) for­

mamos grupos articulados, sin otra atonía que la de 

la segunda palabra. Algunos ejemplos fueron expues­

tos en el § 3.° de este Estudio al citar nombres y ape­

llidos de algunos miembros de nuestra Academia. En 

los ejemplos citados en el párrafo precedente, los 

acentos de Martínez y guardia han dejado de sonar 

en los grupos articulados euskarizados Martínez 

Kanpós jenerala y guardia zib'ü bat, como también 

dejan de sonar los correspondientes a los primeros 

apellidos de Sánchez Guerrak ezeutsan ézer erantzun 

Romero fíobledorí.

4.° Los vocablos extranjeros de acentuación gra­

ve y aun esdrújula pasan a nuestra lengua como 

dítonos, cayendo su última sílaba a la atonía. Babilo­

nia es Babilonia, Italia Italia, Alemania Alemania, 

Londres Londres, Lourdes Lurdés, en Cádiz Kadizen, 

a Sevilla Sibiliara decían nuestros antepasados, hoy 

decimos Sebílara; voy hacia Alcántara Alkantarantz 

noa, vivo en Córdoba Kordoban bizi naiz.

Esta regla ofrece algunos casos de excepción, 

más sin duda que la relativa a vocablos de acento 

agudo. «En Roma» decimos Broman monótonamen­

te, en el Gobierno Qobernuan y en el Congreso 

Kongresuan; no Broman ni Qobernuan ni Kongre- 

suan, una bolsa es poltsa bat, no poítsa bat; un 

corcho kortxo bat, no kortxo bat. Kortxo decimos 

como eufemismo de una palabrota española muy oída

— 15 -
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que «awpieza cou cou S©w tamfcfén ¡esícepciewiafe® ilas 

tonalidades de vocablos «xtraajeroe íerJwSwBttos sn 

ero, eo»o  carabinero, £ot<er.o, panadero, alhondiguem , 

pertiguero, tamborilero,, .barquillero y pasajero, que 

decimos monótonamente como $¡i fueran vocablos 

agudos -: karaM mrm, poterna, karnazerua y pana­

dera a i(io6 ¡lindos vocablos okm 14 ogigm y anaMn 

son desconocidos en la mayoría de Las ¡paseMos 

biztkaisios), aloadikema, iaoboíliníema, barkiiema, 

paeadxerua y tralmrua. Llaman en M imdaka pasa- 

dxerm  al ¿otero (encargad© <de transportar pasajeros 

entre Ponteando y Laida, y erbaierua JI amaban ¿a un 

etnpJeado de Ja Lonja de pescadoras. Esta cueatóán 

se ««pondrá más sucitóamente en el num. XXV..

XV. Debido a su .poco interés no merece La pena 

de recorrer el Diccionari© para .saber el múmero de 

vocablos dítonos y el de monótonos ¡que corcftiene la 

lengua. Por lo que hasta ahora se *ha »i&to de voca­

blos correspondientes a ¡los días de tía semana, a Jos 

meses del año, ¿a ia numeración, a los .adjetivo®., a los 

verbo® íinifiaaihitvos y <aao .a flexiones verbales, como 

también .a sufijos (de ¡diversas categorías, ipuede dedu­

cirse <que es mucho mayor el mimen© de vocablos 

monótonos, eomo también algo mayor el de sufijos 

tónicos. ‘Para terminar .esta sección demossiui ¡repaso, 

siquiera superficial, a la fisiología humana. D,e ;los 

miembros y órganos de nuestro cuerpo sólo son 

dítonos jkelarX, bekokX, bivika y un icuarto, cuyo 

nombre, por lo menos ©n Jas lenguas cultas y entre 

gente (que también lo sea, sólo se cita (después de 

pedir perdón: ittzkl. iWay, ;sí, algunos .otros, que 

también suenan owno dítonos, por ser -vocablos com­

puestos, Gomo betazal, beta7.p1 y betoskó y <orpafiIa 

que viene del tv-ocablo monótono orpo y «1 aufij© de



terminación átona tita (1) que figura, en atetila porte­

zuela, leiotita ventanilla, kutxatilh arquilla.,, etc.

Tambíéti malkb lágrima, afausi bostezo (que pa­

rece vocablo» compuesto) y zofm  «hipo» so® dítonos. 

Pera e» cambio son monótonos esku, buru, begi, beso; 

belaarr, bare, birf, gibe!, oiría, odof, mokor, fzerdi, 

i star, txistu saliva (2), azal, na fu o la fu, aragi, zana o 

zaina, negar... etc., y también lo son, a pesar de ser 

compuestos, tos vocablos beafz y ukabil, erpuru y 

atxikar, esku tur y betondo. El vocablo kirio nervio 

no fo he oído más que en plural y,, naturalmente, 

como todos los plurales, es dítono: kirioeíara a los 

nervios. Ignoro si de suyo es kirio bat o kirió bat.

XVI. C a t e g o r ía  d e  v o c a b l o s  á t o n o s . — Esta pa­

labra «átonos» se ha citado muchas veces hasta 

ahora, pero siempre o con relación a sufijos como en 

etxefik, i rugafen y neskató o hablando de finales 

temáticas de vocablos como bekok'i, txapel-zuñ, 

Bilbd y amu-afhin. Aquí vamos a exponer una cate­

goría gramatical de vocablos átonos, la de las con­

junciones. Todas las del castellano lo son. En nues­

tra lengua hay algunas de estas conjunciones que no 

son vocablos sino meramente afijos. Tales son los 

correspondientes a los vocablos castellanos cuando, 

que, porque, ya que y aunque. Cuando venga 

datofenean, porque sabe, dakiaiako, ya que lo quiere 

gura dabenezkerb, que venga datófela, aunque lo 

pida eskafuafén. (Esta última idea se puede también 

indicar—y es de uso corriente—con los vocablos 

monótonos la y eré: eskatuta eré).

Son nueve las conjunciones vascas, vocablos

— 17 —

(1) Con sus variantes orkatila, txorkatiléi y txongatila.
(8) Más tarde se expondrá la tonalidad de txistü silbido y silbo.
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átonos: ala, bada, baiña, baiño o baizik, edo, ere

o bere, ez, gero y nai. Vayan unos ejemplos. 1.° 

Kantau ala erezau ¿cantar o rezar? (Fórmula que los 

postulantes de Navidad repiten de puerta en puerta en 

Lekeitio). 2.° Bada zoaz bakañk pues idos sólo. 3.° 

Baiña ez oren astiro pero no tan pausadamente (con 

sus variantes baia, el arcaico baea y el suletino 

bena). 4.° Bat edo beste alguno que otro. 5.° Éz bat 

ez bestea ni lo uno ni lo otro. 6.° Nik eré bai o nik 

béré bai también yo. Nik eztakit, zuk bére (o eré) 

ez yo no lo sé, tampoco vos. 7.° Ez géró beranduegi 

etofi luego no vengas demasiado tarde. 8.° Éta orí 

ezpadator ¿zer da egitea? y si ese no viene ¿qué 

haremos? Ikusita gero yoango gara iremos después 

de verlo. 9.° Zéin batera zéin bestera, dendatu bear 

gara sea de un modo sea de otro, tenemos que esfor­

zarnos (Per. Ab. 198-24). Así como el adverbio nega­

tivo ez pasa a conjunción y vocablo átono éz «ni», 

así el adverbio positivo bai pasa también a la catego­

ría de conjunción vocablo, significando «ya, sea, o», 

pero no es átono, como lo son sus compañeros dis­

yuntivos éz, zéin, nai; pues decimos, cargando la 

acentuación, bai au ta bai orí lo mismo este que el 

otro» en vez de pronunciar bai au ta bai orí. Orduan 

Eliezerek b a i  Rebekari b a i onen ama ela aideai... 

Entonces Eliezer lo mismo a Rebeca que a su madre 

y parientes. (Lardizabal, Test. 34-33).

Hay también otra disparidad, además de la citada 

al principio de este párrafo, entre conjunciones caste­

llanas y vascas. Son átonas las conjunciones caste­

llanas comparativas «como» y «que». En vascuence 

las expresamos con vocablos tónicos. «Como» es 

entre nosotros ni Iegéz del dialecto bizkaino o ni 

bezala de los demás dialectos, con sus variantes



bezela, bejela y bikala, que literalmente significan 

«según ley» y «mismamente». La frase «más grande 

que ese» es ni baiñó andiagó en la cual se ve que a 

la conjunción átona española «que» corresponde la 

vasca tónica baiñó. Esta nueslra baiño (en algunos 

dialectos, con la significación que expondremos, es 

baizik) se usa también como correspondiente a la 

conjunción castellana átona «sino». No tengo sino 

uno bat baiñó eztaukat o eztut bat baiz'rk.

XVII. T o n a l id a d  d e  g r u p o s  a r t ic u l a d o s .—Como 

se indicó en el § XI1I-6.0 son estos grupos de dos espe­

cies : verbales y nominales. Expuesta quedó allí la 

tonalidad, no poco complicada, aunque muy curiosa, 

de grupos como egitén dot suelo hacer, igafí dógu 

lo hemos acertado, egingó dozu lo haréis vos... etc. 

La tonalidad de grupos articulados nominales es 

mucho más sencilla. Forman estos grupos el nombre 

y apellido de una persona o los dos apellidos de que, 

especialmente en España, se valen muchos para 

darse a conocer. Cuando el primero de los vocablos 

agrupados es átono, pierde su atonía al agregársele 

al segundo. De mis caros compañeros de Academia, 

tres por lo menos tienen su nombre dítono, tal como 

lo pronunciamos en vascuence. Arturo non eteda? 

Julio sari ikusten dót, Altubék Gernikan eztauko 

besté izenik Sebero baiñó. Cuando estos tres nom­

bres forman grupos articulados con sus respectivos 

apellidos, la atonía desaparece de ellos, pues los pro­

nunciamos Arturo Campion, Julio Urkijó y Sebero 

Altubé.

Los políticos españoles de que se ha hablado en 

el § XIV-5.0 tienen su primer apellido dítono aun pro­

nunciado en vascuence : Martínez etofi da, Sánchez 

ikusi dot, Efomeró Lekeitioko afantzale batek eukan

-  19 -
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ezizentzat. Cuando se Ies agrega su segundo apelli­

do, en castellano Martínez, Sánchez y Romero quedan 

con su acentuación grave, mientras que en nuestra 

lengua de dítonos pasan a ser vocabfos monótonos : 

Martínez Campos jenerala, Sánchez Guerra Paris- 

fjk  Valentziara isilean étofi zan, Romero Robledo 

bétara zan.

XVIII. Pérdida de tonalidad. Tiene lugar cuando 

se habla con más o menos énfasis por estar dominado 

de alguna pasión. De una persona airada se oyen 

frases como nik eztót orí esán ¡Esku árteán ban- 

eukó!... De quien esté admirado de lo que oye sale 

muchas veces la palabra giiiizóna, como de labios de 

no recuerdo qué personaje de una novela del Padre 

Coloma salía con frecuencia muuuujer. Pero sobre 

todo, donde pierden vocablos monótonos y dítonos 

su tonalidad es casi en todas las lecturas que se 

hacen en nuestros pueblos. Todas las noches del 

mes de Mayo oía yo, siendo mozalbete, de labios del 

sacerdote que leía el Marijaren Illa de llriarte, estas 

palabras: bidxárko loria.

En las interrogaciones se hacen dítonas las flexio­

nes verbales que ordinariamente son monótonas. 

Bat dabil y ¿ñor dab'il?, asko daki y ¿zeinek dak'i? 

nondik daki? zeinbat daki? Gaur dator y nond'ik 

datoi? ¿nogaz dator? ¿zetara dator? Polito darabil 

y ¿zelan darabil? ¿zegaitik darab'il? Eurak etori dirá 

y ¿zetara etori dirá? Ahora, cuando en las interroga­

ciones se ingiere alguna pasión fuerte, como de ira, 

despecho... etc., entonces esas últimas sílabas áfonas 

adquieren en muchos labios un acento de intensidad 

extraño a la lengua. Ñor dabíl? ¿zetara datór? 

zegaitik darabil?... etc.

Al dirigir la palabra a un individuo que tenga por
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nombre o apellido algún vocablo monótono, como 

por ejemplo Andrés, Julián, León, Antón, Simón, 

Efatnon, estos vocablos se convierten en dítonos 

al fin de una pregunta o de una frase dirigida a las 

personas así llamadas ¿Nora zoaz, Andrés? Nogaz 

etofi zara, Julián? Egon geugaz ementxe, León. 

¿Zetarako nai dok orí, Efamón? Ator ona, muñí. 

Cuando los vocativos se ponen a la cabeza de la 

frase, más frecuentemente se altera su acento. Mutíl, 

umé, Andrés: Ator ona.

Es muy posible que en frases como éstas, y las 

interrogaciones anteriores, influya no poco el tonillo 

de cada pueblo.

XIX. Duración. En la primera página de este 

Estudio se lee que el acento comprende la duración, 

la altura del tono y su intensidad. De las dos últimas 

propiedades de nuestro acento se ha hablado ya con 

cierta profusión, no habiendo dedicado todavía ni una 

sola palabra a la primera. Tiene muy poca importan­

cia entre nosotros la cuestión de la duración. En otras 

lenguas vivas, tal por ejemplo el alemán, se enseña 

(y además se oye) que una misma vocal acentuada 

es larga o corta según que se halle ante una conso­

nante o dos, especialmente si estas dos constan de la 

repetición de una misma. (Para que el lector, no 

habituado a la pronunciación alemana, pueda formar­

se mejor idea de estas vocales largas y cortas, se 

pondrá una Iineíta horizontal sobre las primeras). 

Damals entonces y dann und wann de vez en cuando, 

beben temblar y Bett cama, für und wider en pro y 

en contra y Schertz und Witz broma y chiste, bóse 

malvado y Brocken cacho o pedazo, Bruder hermano 

y Butter mantequilla.

En nuestra lengua no conozco otras vocales lar­
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gas que las repetidas. Muchas de ellas provienen de 

la elisión de alguna consonante que en otro tiempo 

vivió entre dos vocales iguales. Otras tienen por 

origen el fenómeno fonético conocido con el nombre 

de asimilación vocálica. Pertenecen a la primera 

clase maatsa la uva, zaara el viejo, zuura el pruden­

te, suura la nariz, neuk leez como yo, Ieengoa el de 

antes, meetxoa da es delgadifo, zee zee garandu 

neban ogia desgrané el pan muy menudamente, 

beetik gora de abajo arriba, Amooton jaio zan ama 

la madre nació en Amoroto. Los cuatro primeros 

vocablos son contracciones de magalsa, zagara, 

zugura y sudura: los tres primeros se oyen en Na- 

barra, el último en todos los dialectos menos el B. 

Leez es contracción del bizkaino legéz como. No sé 

si entre las ee de leen, mee, zee y bee, a pesar de la 

existencia de lehen, mehe, zehe y behe entre vascos 

orientales, habrá vivido un tiempo alguno de los dos 

sonidos d, r y § que fácilmente se eliden entre voca­

les. Amooto es Amorolo tal como lo pronuncian sus 

naturales. Donde casi únicamente se oyen estos voca­

blos es en Markina y su contorno, siendo también los 

Moguel los únicos escritores bizkainos que se valie­

ron de ellos en sus producciones.

También se oyen en la citada comarca y se leen 

en las obras de los mencionados escritores oneek 

éstos, oreek ésos y areek aquéllos, con varios casos 

de su respectiva declinación. Estos vocablos parece 

que nacieron, no de la elisión de alguna consonante 

que en ellos figurase en otros tiempos, sino como 

medio para distinguirlos de onek éste, orek ése y 

arek aquél, como agentes. También son de la misma 

comarca vocablos como aari carnero, aaztu olvidar, 

kee humo, //' junco. Este último se oye en varios



-  25 -

pueblos de B. yG. ;  entre vascos orientales se pronun­

cia ihi. También se oye en algunos pueblos la flexión 

de etori zaree.

Vocablos parecidos a los precedentes, pero que 

son producto de asimilación vocálica, se oyen en 

diversas zonas tanto del dialecto B como del G. En 

la región de Plencia se oyen: 1,° flexiones verbales 

como ni enoo por enoa no voy, neuk daroot por 

daroat lo llevo; 2.° nombres determinados como 

esnee la leche, gorii por goria lo rojo, efsekoo por 

etsekoa el de casa.

Como coba para chancearse de la pronunciación 

ondarroesa, sus vecinos del Oeste se valen de esta 

fórmula : Ondaruu, eri beruu—Bai ereten eguuniin 

Ondárroa pueblo caliente—. Sí, cuando estaba ardien­

do. ¿Y qué pueblo de Goyerri, en Guipúzkoa, no se 

guasea de los naturales de Zegama por sus flexiones 

verbales de nik erosi noon ta orek edan zoon y por 

frases como aquella de que se valió su párroco, y 

figura al fin de un famoso cuento: eztie gozook 

baiña bai prootxozkook? (no son dulces, pero sí de 

provecho).

No tiene más importancia la cuestión de la dura­

ción del acento vasco.

XX. V o c a b l o s  h o m ó n im o s , c u y a  s ig n if ic a c ió n  s e  

d is t in g u e  p o r  su r e s p e c t iv a  t o n a l id a d .— Para que el 

lector pueda más fácilmente hallarlos serán expuestos 

por orden alfabético y numerados.

A

1. A b e  bat una viga y galdu abé te han perdido.

2. Atzerantzá a b ia  dirá han empezado a andar 

hacia atrás y abia zara zan ikusi ébena era viejo 

el nido que vieron.
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5. Adi dago orí ese está alentó y e/or ad'l ven.

4. Adina el entendimiento y niretzat adina tanto 

como para mí.

5. Agin diente (muela en algunos dialectos), y tejo 

(árbol). Lau-urte ag)n cerca de tres años.

6. Aginean en el diente, en la muela, il aginean a 

punto de morir.

7. Aoo andia gran boca y agó ortxe estáte ahí 

mismo.

8. A ika ad'i levántate. Aika i garó eban goiza pasó 

la mañana dando ayes.

9. A ien bat un sarmiento, un amarradero; aién 

etxera a casa de aquellos.

10. Ala el poder, el tormento; ala así, de aquel modo.

11. Alaz beterík lleno de dolores y alaz egin hacer 

alto.

12. Alde onekoa de buen lado y aldé ort'ik sepárate 

de ahí.

13. Alfza el aliso y Altza P ilili, del español «Alza».

14. Amaratz bat erosi dogu—¿Zegaitik etedauko 

izen orí? Amar atz daukazalako.

15. Andi bat un grande; and/ etori venir de allí.

16. Etse andiko bat uno de casa grande y andikó 

etsera noa voy a la casa más lejana.

17. Apari cena. Aparí un hospiciano de Lequeifio, 

muerto el año de 1928.

18. Ara allá y Ara he allí. Arako para allá y ¿Arako 

gizona non eteda? dónde estará aquel hombre 

de marras?

19. Arana la ciruela y Arana un señor de este 

nombre.

20. Aren etxean en casa de aquél y aren etxean en 

casa de aquellos. Aren bat un misterio o decena 

del Rosario.



21. Ari 1.° a él, 2.° hilo, 5.° ocupación. Jaten ari 

naiz estoy ocupado en comer. Ari edefa her­

moso carnero. En la comarca de Markina dicen 

Aarí y los vascos orientales Ahañ.

22. Aritza el roble. Aritza andia gran montón de hilo.

25. Ara el gusano y Ara bat un palmo.

24. Afantza el rebuzno y afantza pesca.

25. Arte encina. Ikusiarté hasta la vista. Arte artu- 

izu tenga V. calma, tome V. paciencia.

26. Artza el oso y Artza pedregal (lugar de Bermeo).

27. Asteko eguti bat un día de la semana y astekó 

gagoz estamos para empezar. (1)

28. Asua un pueblo y Asua jauna.

29. Atea la puerta y Atea un barrio de Lekeitio.

50. A t e r a  a la puerta. Atera goiazan vámonos al 

Portal de Atea, dicen en Lekeitio. El Portal así 

llamado era uñó de los seis que tenía la villa 

amurallada.

31. Atxa la peña y Atxa jauna.

52. Atza el dedo. Atzá ortxe lo yace tú ahí dur­

miendo.

55. Azka beza levántelo (Roncal). Azka rascándose.

54. A uóa el niño. ¡Aura! jeaí

55. Autua la conversación. Autua el auto (móvil).

56. Azala la corteza. Bu etofi azala que tú has 

venido.

57. Azpira yausi caerse abajo y azpira eder-bat 

una hermosa artesa.

B

58. Ikusi b a g a  sin verlo y baga (2) eskergak enor­

mes olas.
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(1) D atofen astean la semana próxima, y astean al empezar.
(2) No estoy seguro de si pronuncian en B-I baga o baga.



39. Así como al adverbio e z  «no» corresponde una 

conjunción éz «ni», que por lo mismo es átona; 

así al adverbio afirmativo bai «sí» parece debie­

ra corresponder una conjunción bai. Así como 

decimos éz au éz bestea ni esto ni lo otro, deci­

mos también bai au bai bestea, pero no suena 

como vocablo átono. En cambio hay algunas 

locuciones en que bai, por su atonía, parece con­

junción. Len bai len cuanto antes, ordu bai ordu 

a la hora actual, arin bai arin a toda prisa, yo 

bai yo dale que le das (B-I), bero bai bero con 

mucho entusiasmo.

40. Bakar orek agindurikoa ese trae lo prometido y 

biotz bakar bat daukat tengo un sólo corazón.

41. Edan b a k o  eguna día en que no se ha bebido. 

Bako andiak grandes yerros, erratas.

42. B a s o r a  a la selva y basora al vaso.

43. Bata, bia, irua el as, el dos, el tres. Bata batera 

ta bestea bestera el uno a un lado y el otro al 

otro.

44. Etxe batera a una casa y batera ta bestera 

dabil anda de ceca en meca. A»
45. Mari Bat/ ume batí ureratu dako María Bautista 

se ha acercado a un niño.

46. Begi bategaz txori bat egaz ikusi dot. Con un 

ojo he visto un pájaro volando.

47. Baltza da es negro y baltza ugaria abundante 

capital.

48. Barena la parte baja y Barena jauna.

49. Baztefa el rincón y Baztera jauna.

50. Bea la profundidad y Bea jauna.

51. B e a 6 e a n  daragoio está trabajando e ito-bearean 

a punto de morir, y también etori bearean yoan 

egin da en vez de venir se ha marchado.

— 26 —

\
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52. Begira yausi cfakon se le cayó al ojo; begira 

egon zalako porque estuvo mirando.

53. Bego mutil orí or estése ahí ese muchacho. 

Begó, andrea, berorí onantzago señora, estése 

vuesa merced más hacia acá. Betor venga él 

y betor venga vuesa merced. Beki sepa un 

tercero y bek/ sepa vuesa merced. Esta diferen­

cia de tonalidad está íntimamente ligada con la 

de los vocativos. Véase esta materia al final del 

§ XVIH de este Estudio.

54. Bera él y Bera pueblo de Nabarra,

55. Berera doh a beti aquel siempre va a lo suyo. 

Euri berera edera bageukó si tuviéramos una 

lluvia franca hermosa. Berera bizi da beti orí 

ese vive siempre cómodamente.

56. Betik siempre (B-mond, R) y beftk yagi zan se 

levantó de abajo. Beti siempre (c...) y b it) gora 

de abajo arriba.

57. Bidea el camino y Bidea jauna.

58. B ig ir a  gafen dire txoriék los pájaros suelen ir 

«al grano». (AN-b) y bigira geiagd izaten zan 

lénago antes solía haber más «tertulias» (B).

59. Bira dos a cada uno. Bira emon dar vuelta.

60. Ortxe egon da ahí mismo ha estado. Ortxe zu 

egon, da gero neu etoriko nhz estáte ahí y des­

pués vendré yo.

61. D o a  el don, merced; gaur doa se va hoy (B).

62. Doazala que vayan y geldi geldi doazala yausi 

dirá yendo muy despacio se han caído (V. 84).

63. Doia lo preciso. Aratsaldean doia se va a la 

tarde (B).

E

64. Egia la colina y Egih la verdad, como también 

Egia jauna.
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65. Ofetxek emona da es (cosa) dada por ese. 

Emona neuri dámelo a mí. Esta segunda locu­

ción es del pueblo de Lekeitio (B).

66. Bera etofi da —¿Zer?—Bera etofiko da.

67. Egoan en el ala. Eu antxe egoan (que dicen 

algunos por engoan) tú estabas allí mismo. En 

bera egoan (él estaba allí) se pronuncia exacta­

mente como en el primer caso.

68. Neuk ekafia da es el traído por mí y foríxe da 

ekafia! qué afluencia esa! Aitak ekafi dau... y 

ekari edefeko sermolaria.

69. Enda onekoa de buena raza, ¿énda noiz dator? 

y cuándo viene?

70. E re aldamenean ikusi nian le vi a tu lado. Nik 

eré bai también yo.

71. Neuk eroana da es el llevado por mí. ¡Ofek 

dauko eroana! que facundia tiene ese! Berak 

eroan dau él lo ha llevado. Eroan andia dauko 

gaur tiene hoy mucha facundia. Cuando este 

verbo se usa como imperativo, tan pronto es 

isótono como dítono : eroan orí lleva eso y 

también eroan orí. Sucede esto con cualquier 

otro verbo en el mismo caso : ekafi bai o ekari 

bat, emon oferí o emon oferí... etc. En esto 

parece que influye el lenguaje afectivo.

72. E reti ona geukan teníamos buena ocasión, 

oportunidad (B). Ereti aundia aiz i  tú eres un 

gran egoísta (G).

73. E óeten bat una acequia (B). Efetén queman­

do (B).

74. Esteko mina dolor del intestino y ez estekó que 

no desesperen. (Véase el § XXI).

75. E toói da ha venido. Ofek beti dauko etofi andia 

yokoanese tiene siempre mucha suerte en el juego.
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76. Ez orí artu Jaungoikoarén no toméis eso, por 

Dios. Nik éz orí éz au yo ni eso ni esto.

O

77. G aia la noche (R, S). Gaia badaukagu lanerako 

materia tenemos ya para el trabajo.

78. Gana da se ha ido ya (AN-b) y Gana jauna.

79. Garítxa o garitza la verruga, garitza andi bat 

un gran trigal.

80. G ereka bat da neskatxo orí es una inquieta esa 

muchacha. Gereka Oñati-aldekd izena da Gue- 

reka es nombre de hacia Oñate.

81. G e6iko mina daukat. G eóikoa nik ez, belaune- 

koa. Tengo dolor de la cintura. Yo de la cjn- 

tura no, de la rodilla. Gerikó eder bat erosi 

dot he comprado una hermosa faja. Es muy po­

sible que la atonía de este vocablo haya nacido 

por contagio : de tanto oír belarikó pendiente y 

y oinetakó calzado. Geri o gari cintura es voca­

blo monótono, el sufijo proverbal ko es fónico y 

y los dos normalmente sólo pueden dar lugar a 

gefiko de la cintura, al paso que belar) es voz 

dítona y de ella nace belarikó como de oina, 

aunque voz monótona, pluralizada sale oin~ 

etakoa.

82. G ero etori zan, zuek urten ta gero vino después, 

después de haber salido vosotros. Ez géró 

beranduegi etori luego no vuelvan demasiado 

tarde.

85. Goia la altura y Goia jauna.

84. Etxera goiazan vamos a casa y etxera goiazan 

egunean el día que vayamos a casa.

85. Gorantza el justillo y gorantza hacia arriba.
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86. Gora yoan da se ha ido arriba y gora andiak 

emon dautsez té han dado grandes alabanzas.

87. Guiara el ansia y guiara partidario nuestro.

I

88. lbara la vega e lbara jauna.

89. Igartua dago. ¿Nok esan dau? Igartua jaunak 

está seco. ¿Quién lo ha dicho? El sefior Igartua.

90. Ig a z  el año pasado. Igaz contigo.

91. Ika 1uzean gora la gora ika berbetan ginoazan 

subiendo y subiendo una cuesta penosa y larga 

íbamos hablando en tuteo (tuteando).

92. Il a r i laster ilarí ederak eginen dizkiogu al 

muerto le haremos pronto hermosas exequias.

93. Il e n a  el lunes e ilena lo de los muertos.

94» Iltze eder bat erosi nuen compré un hermoso 

clavo, iltzé edera izan zuen amandrék la abuela 

tuvo hermosa muerte. (Ya en el Diccionario se 

expuso la diferencia de tonalidad entre estos dos 

ilíze).

95. Jo k a  tak, mutil juega, muchacho. Joka alkari 

mutufék austen ari dirá están rompiéndose los 

morros a golpes.

96. Ir I enian emangó a ti no te lo hubiera dado. Ir i 

edera da gurea es hermosa ciudad la nuestra. 

Ir ía n  bizi nintzan—¿zein aldetan?—Eliza-irian 

—vivía yo en la villa—¿En qué lado?—Cerca 

de la iglesia.

97. ltxasora ninoala Itxasd jauna non bizi zan 

itandu neban yendo al mar pregunté dónde 

vivía el sefior Ichaso.

98. Nik bariz itu fi bat ikusita ¿ nok egina da? esan 

ntufsen laguna i ¿Hurí jaunak? mas yo, al ver
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una fuente, dije a los compañeros ¿quién la 

hizo? el señor Iturri?

99. Itza la palabra e liza juncal y también apellido 

personal.

K

100. Ñor bizi da k e m e n  quién vive aquí? Kemen 

andiko gizon bat un hombre de gran vigor.

101. K ir u  ederezko baruko zuriok ¿nok erosi dau- 

tsüz?—Kirü pelotariak—Quién os ha comprado 

esos blancos interiores de hermoso cerro?—El 

pelotari Kiru.

L

102. Laba zar bat eukan Markinan Laba pelotariak 

el pelotari Laba (en Bilbao le llamaban, por lo 

menos, los periódicos, Labakoa), tenía en Mar­

kina un viejo horno de sus padres.

103. Labana da bidé orí es resbaladizo ese camino. 

¿Non dezu labana dónde tiene usted la na­

vaja?

104. Landara noa eskuetan landara batzuk dodazala 

voy «al prado» teniendo unas «plantas» en las 

manos.

105. Lara ta Larea erderaz «prado» dirá; Lara ta 

Larea bafiz «el señor Prado».

106. Latsa el arroyo. Latsa (Lasa edo Latxa) el señor 

Arroyo.

107. Lau begi (bi aragizkoak eta beirazkoak bi) 

daukezan askorí Laubegi ezari oi dautsé 

ezizentzat a muchos que tienen cuatro ojos (dos 

de carne y de vidrio dos) suelen ponerles por 

apodo Cuátró-ojos.
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108. Launa dauké orék esos tienen cuatro cada uno.

Nik baten launa (contracción de laurena) baiñó 

ez yo no más que la cuarta parte de uno.

109. Legez alkate egin ebén legalmente le hicieron 

alcalde. Orí legéz eztabe urí onetan besíé bat 

inoiz egin como a ese no han hecho jamás a 

otro en esta villa. Legezko alkatekuntzaa dauko 

beraz orek de consiguiente ese tiene alcaldía 

legal. Nik legezko soiñekoa ¿nok ostera? En 

cambio traje «como» yo ¿quién? Este legezko 

por langó o lako o bezelako se usa mucho en 

Markina y hoy en la villa se oye lazkotxe: nik 

lazkotxe soiñekóe.

110. Leian eskuák sartu meter las manos en hielo. 

Alkaren leian ib ili andar a porfía. No tengo 

absoluta seguridad de que el segundo leian sea 

dítono o monótono.

111. Leio ventana. Esan leio se le puede decir.

112. Loia lo sucio y el cenagal. Loia lonja (se decía 

antes en Mundaka). Loiará zóaz, ene alabaa? 

vais a la lonja, hija mía?

115. Loka-loka daukadaz aginak tengo los dientes 

muy movedizos. Loka jugar los niños a dormir, 

a mecerse unos a otros.

114. Norenak dire belhan luze horiek? de quién son 

esas orejas largas? y ¿Norenak dire belharí- 

luzé horiek? de quién son esos orejudos? Un - 

Rector del Seminario menor de Laresoro (L), 

a quien conocí, hizo esta segunda pregunta 

a un criado hortelano. Y éste, no habiendo, sin 

duda, percibido bien la tonalidad, respondió muy 

inocentemente (es de creer que no lo hiciese por 

ironía) asto horienak jauna, de esos burros, 

señor.
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M

115. M anu daukak, txo, unama ori tienes «floja» chi­

quito, esa cuerda. ¿Non dab'ik goizeon Manu? 

dónde anda «Manuel» esta mañana?

116. Mendia el monte y Mendia jauna.

117. Mermio Mundaka y oten datza (hoy decimos 

dago, por desdicha). «Bermeo» yace (está) tan­

gente (pegando) a Mundaka. ¿Angóa etezan Miel 

Mermio? sería de allí Miguel Bermeo? (Hubo en 

Lekeitio uno a quien llamaban así).

118. Motrikuko semea etezan Kose Motrikif! Sería 

hijo de «Moíriko» José «Motrico? (Otro vecino 

de la misma villa).

119. Muñoa la colina y Muñoa jauna.

120. Murua la muralla y Murua jauna.

O

121. Obia el pan (en vez de ogia y de obea mejor) y 

obiá la fosa.

122. Oía la encía y la cama (en vez de oe+a) ¿Nora 

oia? a dónde vas?

123. Okin panadero. Okin (AN-b) con éstos.

124. Ola fábrica y también la tabla. Ola de esa 

manera.

125. Oían en la fábrica y Oían (B) de esa manera.

126. Olako de la fábrica y Olakó como ese.

127. Olea la fábrica y Olea jauna.

128. Oleian dabil anda en busca de labias y Oletan:

l.°en las fábricas, 2.° en las maderas, 3.° en 

Olaeta (de Amoroto o Aramayona...)

129. O na 1.° acá, 2.° lo bueno. Ona he aquí.

130. O nako para acá. Onako este de marras.
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131. O ndo bien. En composición (a veces precedida 

de la epentética k) es dítona: etxe-ondoán 

junto a la casa, kandelakondoa cabo de vela, 

umekondd bat un chiquilán.

132. O nek este (como agente). Onék estos. Onen de 

este y onén 1.° de estos, 2.° tan (como este),

3.° tal. Onén etsetan en tal casa, o n e n t z a t  para 

éste y onentzat para estos, o n e n a  lo de éste y 

onena lo de éstos y también el mejor.

133. O rí 1.° ese, 2.° amarillo. Orí una montaña entre 

Nabarra y Zuberoa.

134. O rixe ese mismo. Orixé nombre de batalla de un 

periodista vasco y oficial de nuestra Academia.

135. O óa etori venir ahí. Ora he ahí.

136. OAako para ahí. Orakó gizon orí ese hombre de 

marras.

157. O rantza la levadura (G) y Orantza doa va 

hacia ahí (B).

138. O rdua mundu bizi gara vivimos al día (B- 

Zeánuri). Ordua orí etxera ahí va ese a casa (B).

139. O rek esan dau ese lo ha dicho y Orék esan 

dabé esos lo han dicho.

140. O óen de ese y oren 1.° de esos, 2.° tan (como 

eso), 3.° tal. ORena lo de ese y orena lo de esos.

141. O óentzat para ese y orentzat para esos.

142. Iru ortz fres púas, lau ortz cuatro púas, bostortz 

cinco púas, e iruortz bat, lauórtz bat, bostortz 

bat, aperos de tres, de cuatro y de cinco púas.

145. O stera etori volver de nuevo y ostera atrás. 

Ostera edera egin-dogu hemos hecho un buen 

viaje. Al citarse en el Diccionario el vocablo 

ostean en sus fres acepciones, se dijo: es de 

advertir que en la primera acepción es polífona 

_ (ostean detrás), al paso que en las dos últimas
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es monótona: ostean ■ además de... y de lo 

contrario.

144. Otara a la árgoma y otara al gallinero. Oté es... 

V... Dicc. V. E. F.

P

145. Pixua el peso y pixiia da es hábil.

146. Poéu puerro y Porü apodo de algunas personas.

147. P uska pedazo, trozo. Puzka 1.° soplando, 2.° 

echando cuescos.

S

148. Sana la espesura y Saña jauna.

149. S asi zarza y Sasi apodo de un hijo ilegítimo.

150. Sasia la zarza y Sasia jauna.

151. S oka cuerda y Soka (BN) mirando.

152. S olo bat una heredad y soló bat un solo 

musical.

153. Soroa la finca y Soroa jáuna.

TX

154. Txapel boina y Txapél apodo de un lequfcitiano.

155. Txiki pequeño y Txik) nombre dado a muchos 

perros, como también apodo familiar de niños.

156. Txistu saliva y Txistii silbido y aun silbato, 

como también apodo de no pocas personas. (De 

esta desigualdad iónica se habló ya en el Dic­

cionario).

157. Txuka zazo enjugadlo y /¿rwtó escupiendo.

158. Txoko rincón... etc. y txokó ganga.

159. Txori pájaro y Txorí apodo de un relojero de la 

costa.

160. Txuri blanco y Txurí apelativo de muchos ani­

males domésticos.
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161. Ugari abundante y ugañ bat una rana (B- 

Elofio).

162. Una (AN-b) acá y Una (AN-b) he aquí. Huna 

el cerebro y huna he aquí.

165. H unako para acá (L) y hunako este de ma­

rras (L).

164. U6a la avellana y U fa: 1.° hurra, 2.° voz con 

que se llama a gallinas y palomas.

165. Urkia el abedul y Urkia un señor de este nombre.

166. Uóuti lejos y Ufufi apellido personal, como 

también Ufutia la lejanía y Ufutia jauna.

167. Usía el bosque y Usia apellido personal.

168. Sagaf ustel bat una manzana podrida y ofek 

yo daben pelotaa ustél izan da la pelota que 

ha dado ese ha sido falta.

Z

169. Zabala lo ancho y Zabala apellido personal.

170. Zaldi bi dos caballos y Zaldib'i un pueblo.

171. Z api bat un pañuelo y zap'i al gato.

172. Zelaia el prado y Zelaia etofi da ha venido 

Zelaya.

175. Z auri llaga, herida. Zaurí ven (BN, S).

174. Z e6en cierta medida antigua. Zefén porque...

175. Z eóa sierra. Zefa rebanada de pan.

176. Z iri bat una cuña y Ziri egin tentar a alguien.

177. Zofotza lo afilado y Zofotza barrio de Olabeaga.

178. Z ubia el puente. Zubia apellido personal.

179. Z u6uka andia gran ronquido. Zufuka ron­

cando.

180. Z urtza el huérfano. Zuriza montón de maderos.

— 56 -
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XXI. C u r io s a s  a n o m a l ía s  t ó n ic a s .— 1.a Además 

de las muchas que podrá observar el lector entre los 

180 casos de vocablos homónimos expuestos en el 

párrafo precedente, hay otras que merecen ser expli­

cadas. El sufijo derivativo nominal a r i  (V. Morfología 

Vasca, página 102 y 103), tiene su final átona, y como 

tal, suena en gosarí almuerzo, bazkañ comida y 

askarí merienda, así como en muchos otros vocablos 

de él derivados; pero en aparí cena, no cae su final 

a la atonía (1).

2.a Algunas prendas de vestir y de adorno se ex­

presan con vocablos formados con palabras corres­

pondientes a algunos miembros del cuerpo y el sufijo 

declinativo ko. Montera buruko lit. de la cabeza; 

alzacuello iduneko lit. del cuello; traje o vestidura 

soineko lit. del cuerpo; brazalete eskutureko lit. de la 

muñeca; collar lepoko lit. del cuello; interior (ropa) 

baruko lit. de dentro. Todos estos vocablos son mo­

nótonos, por serlo también, además del sufijo ko, sus 

temas buru, idun, soin, eskutur, lepo y baru. Oari 

o gen cintura es también vocablo monótono y, sin 

embargo, la prenda de vestir gafíko o geñko faja lit. 

lo de la cintura se pronuncia gariko, geñko. Véase lo 

dicho al exponer los homónimos del número 81 del 

párrafo anterior.

3.a Es ley de nuestra acentuación que toda palabra 

dítona haga que un sufijo tónico que a ella se agregue 

caiga a la atonía. Por ejemplo, son sufijos tónicos los 

declinativos an en él, ra a, ko de... etc. Al agregarse 

a vocablos monótonos como buru, beso, ¡star, 

belaun, esku... etc., se conservan los fres en fono: 

buruan, burura, buruko-, besoan, besora, besoko;

(1) A pari tenia por apodo un asilado en Lekeltio.
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istaée&n, isitafera, isfareko.,.. etc.; pero cuando se 

unen a vocablos dítonos como belarh bekok'i y 

arkaffla,, sus últimas sílabas suben a tono, quedando 

en su lugar» en la atonía, los sufijos: helarían, 

belafirá, belafika pendiente o. zarcillo; bekokian, 

hekokira, bekokikó; orkafilan, orkatilara, orkatila- 

kó.„ etc.

Los sufijos tónicos como esos ao% m  y ko caen, 

sí„ a la atonía; pero en cambia los sufijos átanos 

como fik, raginó, arte, no suben jamás a tono, por 

más que sean monótonos los vocablos a que se agre­

guen. Lo mismo con vocablos monótonas como bunt, 

¡star y belm n como con dítonos como belafi y 

bekak) pronunciamos en atonía las últimas silabas de 

b*tmfik% istareífk y helattneük como belariraginé... 

etcétera, etc. Exceptúase el vocablo dítono aldt tiem­

po que al formar vocablos compuestos sube sti'final 

di a tono. Por ejemplo, en bidaldi caminata, gizaldi 

generación, zoraldi acceso de locura, egotaldi rato de 

estancia, ekitaldi ejercicio... etc. No los pronuncia­

mos hidaldh gizaldh... etc., con la entonación de aldt 

baten en un tiempo» ku ald'tz. en tres veces... etc.

XXíl. T o n a l id a d  »-e  v o c a b l o s  c o m p u e s t o s .— El 

lector que recuerde haber visto citados en otra parte 

de este Estudio los proverbios Bizar-gofí, bidé orí y 

Prakesíü ta Prakefé, asare nintzoan barí béré, 

podría decir ; «¿a qué viene esto de exponer nuevar 

mente la tonalidad de vocablos compuestos, como 

son esos bizar-gon y prakestü?» Allí, en el § XII, se 

habió primero de la entonación de los adjetivos, 

tanto aislados como en composición y en calidad de 

apodos; segundo, atendiendo a su formación, se 

trató del fono de los adjetivos primitivos y derivados. 

Con tal motivo, salieron a plaza algunos adjetivos
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compuestos. Aquí se trata de mostrar la pronuncia­

ción musical, digámoslo así, de los elementos com­

puestos en general. Seguramente no tendrá el lector 

por mal empleado el tiempo que gaste en enterarse 

de esta lindísima cuestión, y es muy posible que* 

admirado de su belleza, diga que tal vez una comisión 

de personas, tan doctas como laboriosas y de finísi­

mo sentido auditivo, no habría conseguido elaborar 

una entonación tan fina y original como esta que 

nuestro pueblo ha dado a estos vocablos suyos. Re­

cordemos, ante todo, lo dicho en otra obra (1) acerca 

de nuestra Composición Gramatical: 1.° que es pre-' 

ciso no confundir vocablos meramente yuxtapuestos 

con los compuestos propiamente tales; 2.° que la elip­

sis es el alma de la Composición Gramatical; 5.° que 

nuestros vocablos compuestos, semánticamente con­

siderados, se clasifican en copulativos, posesivos, 

onomatopéyicos y de dependencia.

A) Los de la primera especie, cuya composición 

estriba en la supresión de la conjunción copulativa» son 

generalísimamente monótonos : A ita-seme sendoak, 

SENAR-EMAZTE alkar maiteak, n e b a - a r e b a  gaztetxohk. 

Su tonalidad pende de la que tenga el vocablo agre­

gado. Como se vió en el § XV, belari es de los pocos 

vocablos correspondientes a miembros del cuerpo 

humano, cuya final cae a la atonía. Por lo mismo 

pronunciamos como vocablo dítono Buru-belaf/ Ian 

egin nuen trabajé con todo empeño, liter. con cabeza 

y oreja. Cuando a compuestos de esta especie que de 

suyo sean monótonos, se Ies agrega el artículo plu­

ral, éste y aun el elemento declinativo que le sobre­

venga,, caen; siempre a la atonía: aita-semeak„ senar-

(1) M orfología  Vasca, página 591 y siguientes.
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emazteentzai, neba-arebatxoena... etc. Bayona es 

voz monótona, pero en este curioso compuesto 

que figura en E l Borracho burlado, Rev. Int. II 299, 

cae a la atonía : Eztu oren mesedeak Donostia- 

Bayonetan aurkitukó no lo encontrará vuesa merced 

en San Sebastián y Bayona. Hay vocablos de esta 

clase a que a veces se agrega el artículo en singular, 

y en tales casos conservan su monotonía original. 

Faníxinean en el viaje; lit. en ir y venir (BN-aezkoa), 

gaurko saldu-erosia ona izan dozué ha sido bueno 

para vosotros el trato de hoy, liter. la venta compra.

B) Los compuestos posesivos, formados por la 

elipsis del sufijo dun, conservan la afonía final co­

rrespondiente a este sufijo. Los vocablos bizar-goñ 

y prakestü, recordados al principio de este párrafo, 

nacen de bizar gofidün y praka esludün. Pueden 

leerse los diez y siete ejemplos de tales compuestos 

citados en el tratado de Morfología, página 400, 

desde Amalauzakü «el bu» hasta zazpisueté capigo­

rrón : todos ellos son vocablos dítonos.

C) También son dítonos los compuestos onoma- 

topéyicos, tanto los de la primera especie como aiko- 

maikó y aikolo-maikoló indeciso, aniamania madro­

ño, andi-mand/ magnate, angula-mangulá «camino 

de zig-zag», como también los de la segunda : tales, 

por ejemplo, bilin-balaün tumbo, dinbi-danba golpe, 

tirli-torló hablar defectuosamente... y otros muchos 

ejemplos expuestos al tratar de la Composición Gra­

matical (Morfología Vasca, página 402 y 405).

D) Así como los compuestos posesivos se origi­

nan de la supresión de una partícula declinativa co­

rrespondiente al segundo elemento de composición 

(al vocablo agregado), así los compuestos de depen­

dencia se originan de la elipsis de un sufijo corres­
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pondiente al primer elemento, al fundamental. Poru, 

txorí, ontzi son vocablos monótonos y conservan su 

tonalidad en locuciones como basoko poru edera, 

gabeko o gaueko txorí moíza e itxasoko ontzi andiak; 

pero cuando estos basoko, gabeko, itxasoko sufren 

la elipsis de su desinencia y se Ies unen en composi­

ción esos vocablos también monótonos poru, txorí y 

ontzi, surge la ditonía en compuestos como basaporü, 

gaufxori e itxasontz'i. Sólo conozco una excepción, 

corriente en Lekeitio, y es torotxori gorrión. No 

dicen torotxori como itxastxori, sagutxorí, gautxoñ, 

kaiolatxoñ y negutxor). Esto tal vez provenga de ser 

ya fósil el elemento básico de torotxori, pues nadie, 

según creo, se da allí cuenta de que esa palabra sig­

nifica, literalmente, «pájaro de torre».

E) Excepciones de tonalidad no hay, que sepa­

mos, en los compuestos llamados posesivos, pues 

todos ellos son dítonos : amaratz pulpo, lau-begi de 

cuatro ojos... etc. Hay, sí, excepciones en los com­

puestos llamados de dependencia; por lo menos en 

los vocablos cuyo elemento agregado es zain cuida 

dor (en algún dialecto es zai). Tales son atezain por­

tero, itzain boyero, artzain pastor ovejero, seinzain

o aurzain niñera, diruzain cajero... etc., que son 

vocablos monótonos.

F) La tonalidad de vocablos meramente yuxta­

puestos como udabañ primavera y udazken otoño... 

etcétera, se expondrá en el párrafo dedicado a voca­

blos toponímicos.

XXIII. Si, como se ha visto en el número prece­

dente, suman centenares los vocablos homónimos 

de distinta tonalidad, llegan aun a mayor número los 

de tonalidad idéntica. No se citarán vocablos como 

argi luz, argi claro y argi alegre; eskaini ofrecer,
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eskaini amenazar, eskaini amenaza y eskaini ofren­

da, pues se reducen a uno solo con diversas acepcio­

nes. De los demás sólo se darán a conocer unos 

cuantos, los suficientes para que ios lectores se con­

venzan más y más de la especialísima tonalidad de 

nuestra lengua en buena parte de sus dialectos. Y 

para que su exposición se haga algo más atractiva, 

aparecerán tales vocablos en cuartetas y pareados, 

dedicando después cierto espacio a algunos homóni­

mos de distinta tonalidad, no citados en ei número 

precedente.

Doce son los vocablos de doble acepción e idén­

tica tonalidad que saldrán en las siguientes cuartetas 

y pareados: gurí, zuri, orí, etzan, atera, ari, eurí, 

erorí, zorí, ufe, la fi ta begi. Todos ellos son voca­

blos monótonos. Un solo ejemplo se citará de voca­

blo dítono : jota, en sus dos acepciones.

1.° Astelén guztietan dakarsku ofek g u r í  

kolko bete sagar ta ai a g u r i-g u r i .

Todos los lunes nos trae ese «a nosotros» un seno 

de manzanas y papilla «muy tierna».

2.° Martitzenetan bafiz azokañk z u r i

yan naizuko anpolaiak: baltz, gofi ta z u r i .

Mas los martes «a usted» del mercado cerezas 

ampollares sabrosísimas : negras, rojas y «blancas».

5.° Basoraiñó bazoaz esaiozu 061 
afén dakarkhgula esku betz o r í .

Si vais hasta la selva decidle «a ese» que nos 

traiga, por Dios, una mano de «hojas».

4.° Gure Aita zana e t z a n ,

nik dakidaia beintzat, gaisorík inoiz e t z a n .

Nuestro difunto padre «no se hubo» jamás, por lo 

menos que yo sepa, «acostado» enfermo.
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5.° Bafitsu zikolz orék ezteusté a t e r a  

ezer, yoan naizanean gaur euron a t e r a .

Esos habladores avaros no me han «sacado» 

nada cuando he ido hoy «a la puerta» suya.

6 .°  Atzo irun neban nik edozenbat a r i . 

guztia saldu neutsan yosfun zartxó a r i .

Ayer hilé yo abundante «hilo». Todo se lo vendí 

«a aquella» vieja costurera.

7.° ¡Onén egun gitxitan onen besté e u r i !

au oren besté dala ¿nok ésan dausk e u r i?

(En tan pocos días tanta «lluvia»! Que ésta sea 

tanta ¿quién te lo ha dicho «a ti»?

8.° Orñk erori baríwtz gaixo au, e r o r i , 

ezkintzoazan emen ¡zangó éz ni la éz e r o r i .

Si yo, pobre de mí, hubiera «caído» de ahí, no 

hubiéramos estado ni yo ni «tú mismo» aquí.

9.° Ordaina emoteko gurí dauskun z o r i , 

geieg) daukaz ofek ezkabi ta z o r i .

Para dar el debido pago «a deuda alguna» con 

nosotros contraída, tiene ese demasiada tiña y 

«piojos».

10. Batean daukaz ufun, bestean or u 6 e ; 

esku a n ez ostera éz zidar éz u ó e .

A veces tiene lejos, otras veces ahí «cerca», pero 

no en la mano ni plata ni «oro».

11. Igon ezimk dabilelako mendirí éz l a ó i 

armin arminik dakustnikorí ats baga ta l a ó i .

Porque anda no pudiendo subir a montaña ni «a 

pastizal», veo yo a ese muy apurado, sin aliento y 

«acongojado».
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12. Orek izan ezarén éz belañ éz begi, 

ni gora-bera, kanta nai badau, begi.

Aunque ese no tiene ni oídos ni «ojos», a pesar de 

mí, si quiere cantar «hágalo».

En los doce ejemplos precedentes figuran voca­

blos monótonos como homónimos de distinta signifi­

cación y acentuación isótona. Vaya un solo ejemplo 

de vocablo dítono, el ya prometido.

Oure musikotxoak aratsean jota 

dantzan egingo joagu baturuén jota.

Al son de «lo que toquen» nuestros musiquillos 

esta tarde bailaremos «la jota» de los baturros.

XXIV.—Vayan ahora en la misma forma unos 

cuantos ejemplos de vocablos homónimos de distinta 

tonalidad, que no fueron incluidos en el estudio pre­

cedente.

1.° ¿Nora zoaz, Mari Bat)? 

esan neutsan atso batí.

Ni neu erekara beti, 

batean goit/, bestean bet/.

¿A dónde va usted, María «Bautista»? dije yo «a 

una» anciana.—Yo, yo misma «siempre» al lavadero, 

unas veces por arriba, otras veces «por abajo».

2.° A izo igotorduan an goiko artera, 

oba yatsi izan banwtz guztién artera.

Ayer, al subir al encino de allí arriba, mejor si 

hubiera bajado «al medio» de todos.

3.° Oure ama zanak

bes té inok ezlakoak eukazan zanak.

Nuestra «difunta» madre tenia «las venas» como 

ningún otro.
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4.° Eskaan dituala sei zapi ta lau y a k e  

goizeon gizonoi yostuna agertu daké.

Teniendo en la mano seis pañuelos y cuatro «cha­

quetas», esta mañana a esos hombres «se les ha» 

aparecido la costurera.

5.° Eizara doanean, bakar izanaren, 

orek iluntzerako bakar zer édó zer.

Cuando va a cazar, aunque sea «solo», ese para 

el anochecer «trae» siempre algo.

6.° Batean bareka, bestean negaréz 

dagigun beti bare, bein béré n e g a r  e z .

¡Unas veces, riendo; otras, llorando! Riamos 

siempre, nunca lloremos. El mismo vocablo negaréz, 

llorando, es monótono cuando significa «de lágri­

mas» : negarez beterik Heno de lágrimas.

7.° Euli bat sartu Batan goiz baten b e g ir a  

ta amamak esan eustan

ez ad'i, txotxb, egon eulia"t begira.

Una mañana se me metió una mosca en el ojo 

(liter. «al ojo») y la abuela me d ijo : «chiquito, no 

estés «mirando» a las moscas».

8.° Markinar atso batek Iobatxó bati bein 

mutil, esan eieutsan, bildurñ ez izan (izan); 

bestela batén batek, euk nai eztuala,

«euli» ezariko dausk betiko ezizén.

Una vieja marquinesa, una vez a un nietezuelo 

dicen que le dijo : muchacho «no seas» tímido, de lo 

contrario te pondrán por eterno «apodo» euli (mosca).

9.° ¿Zegaitik zagozé iLe t a  yotén, guztiak 

entzutén dautsuelá? II eta geroztik 

kantauko dogúz amar nai ogei il e t a .
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¿Por qué estáis contando «cuitas», siendo oídos de v 

todos? Después de muerto, cantaremos diez o veinte 

«elegías».

En dialecto B decimos ilda por il eta, y también 

lo acentuamos de manera distinta a bera il da él ha 

muerto.

10. ¿Zetarako dozuz oren besté leio? 

etse onen yaubeari eraz esan leio.

¿Para qué quiere usted tantas ventanas? se le 

puede oportunamente decir al dueño de esta casa.

11, 12 y 15 (últimos ejemplos).

Neba-afebatxo batzuk, Urbano ta Urbana, 

etorila, emon neufsén bia/ ür baña.

Urbana etzan ib ili ufa gorá-béra. 

pozez, batean g o r a  ta bestean bera.

Mutilak ikusirik eskuetan u r a  

alairik kantau eban Ufa 

Jabirú labiru labiru lena,

Ufa labiru labiru labiru Ion.

Unos hermanitos, Urbano y Urbana, vinieron, y 

a los dos les di una avellana a cada uno. Urbana, a 

pesar de la avellana, no anduvo regocijada, tan pronto 

arriba como abajo. El muchacho, viendo la avellana 

en las manos, cantó alegremente Hurra labiru... 

lena, Hurra labiru... Ion.

XXV. En la pronunciación vasca de vocablos 

extraños a nuestra lengua, podremos formarnos idea 

aun más clara del carácter de nuestra acentuación. 

Tales vocablos, por su propia tonalidad, son unos 

agudos, oíros llanos (así los llaman, aunque no pro­

piamente lo sean), y otros esdrújulos.

1.° Los agudos que, como tales, tienen todos 

ellos escala tónica ascendente, en nuestra lengua son
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son isótonas. Por «vive en Argel» no decimos Argelén 

bizi da sino Argelen bizi da. Urgél castellano es 

Urjel; París no es para nosotros París sino París; y 

asimismo Gibráltár es Gibraliar, Brasil es Brasil, 

etcétera, eíc.

Lo mismo sucede con denominaciones personales. 

Sébastián es Sebasti-an, Julián es Juli-an (para mu­

chos Kuli~an), Gabriel es Gabri-el (para algunos 

Grabi-el), Nicolás lo pronunciamos Nikolas.

2.° Los vocablos impropiamente designados con 

la denominación de llanos (propiamente lo son nues­

tros vocablos monótonos), tales vocablos, si son 

disílabos, se pronuncian exactamente como en caste­

llano, bajando la sílaba final a la atonía. Cádiz uri 

edera da, Burgos otza, Londrés Buropako andiena, 

Tunéz eztot inoiz ikusi, Cuba beti eida beroa; Chilé, 

neguan beintzat, otz otza... y así cien otros vocablos 

agudos, si son disílabos. No conozco más que un 

solo vocablo de esta especie—y es- Roma—que en 

vascuence no se pronuncia con la atonía original, 

pues sale de nuestros labios como vocablo monóto­

no. Para traducir la locución «en Roma» no decimos 

Eroman como decimos Kadizén, Burgosén, Kuban 

y Tunezén sino que pronunciamos Eroman. Por 

«Roma es la ciudad más vieja de Europa» no deci­

mos Europako uririk zarena Eroma da, sino Eroma 

da. ¿Habrá dado lugar a este cambio de tonalidad la 

vocal inicial que tiene en nuestros labios? No lo sé.

3.° Cuando estos vocablos extranjeros, llamados 

también regulares, tienen más de dos sílabas, muchos 

de ellos los pronunciamos como en su origen, cayen­

do la sílaba final a la atonía; pero hay muchos otros 

cuya final es átona en castellano y en nuestra lengua
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no. Hay también otra diferencia de tonalidad entre 

estos vocablos trisílabos o cuadrisílabos, aun en tos 

que aun en vascuence caen a la atonía. Esta diferen­

cia consiste en que originariamente son trítonos y 

sólo dítonos en vascuence. Mozanbiké. Puerto Ñikb, 

Guatemala, Honduras, Asturias pronunciamos nos- 

oíros en dos tonos : Mozanbiké, Puerto Rikó, Gua­

temala, Honduras, Asturi-ás.

Todos los vocablos polisílabos de acento regular, 

que se citarán a continuación, son en vascuence voca­

blos monótonos, y por lo mismo su final no cae a la 

atonía como en la pronunciación original. Sólo de 

euskaldun barris se oyen entonaciones comoLbgroñón 

bizi da au, Tüdelem ori, Bartzélonan a. Los que 

somos euskaldun zarres decimos Logroñon bizi da 

au, Tudefan ori, Bartzélonan a. El vocablo Granada 

lo pronunciamos en vasco de dos maneras distintas, 

según que designe la ciudad o el fruto del granado: 

Orarradan granada gozoak saltzén eidira. Algo así 

sucede con el vocablo Castilla, qtte es voz monótona 

cuando la decimos a la antigua : Gaztelan bizi da 

ofén Ama; y dítona cuando nos valemos de la mo­

derna : Kastflan bizi da aspaldion. La generación 

que nos precedió decía, por lo menos en sus escritos 

vascos, Gaztelania por el antiguo Gaztela. No estoy 

muy seguro de su tonalidad : de si era dítona— 

Gaztelania—o monótona: Gaztelania. Con el voca­

blo Vitoria nos sucede lo contrario que con Castilla. 

Su correspondiente vasco es dítono: Gazte'iz, Gazte- 

izén, Gazteizkoa y es voz monótona, a pesar de su 

origen polífono, cuando la decimos a la castellana: 

Bitoria Bilbó baiñó otzagó da. Sucede lo mismo con 

Pamplona. Su equivalente vasco Iruña, aunque pro­

nunciado en castellano es voz polífona, en vasco lo
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pronunciamos llanamente. Por «vive en Iruña» no 

decimos Iruñan bizi da, sino Iruñan b'izi da, como 

también Iruña orain bereün urte Euskaleñkó urir'ik 

andiena zan. Usado castellanamente en nuestra len­

gua, como lo hacen la generalidad de los vascos no 

nabarros, es también voz monótona, aunque no lo 

sea en castellano. «Dicen que Pamplona es- hermoso 

lugar para solearse», traducirían en Zegama Planpotia 

egvzkie artzekó tok) edera dala dixué.

XXVI.—Aunque curiosa, la siguiente cuestión no 

es tan importante ni tan fácilmente perceptible como 

la precedente. Se trata de averiguar si habrá o no 

otras sílabas átonas que las finales. Parece que sí, 

que hay por lo menos algunas iniciales átonas cuyo 

origen tal vez sea cierto énfasis con que el que habla 

pronuncia algunas palabras. Esto he observado, 

hasta ahora, exclusivamente en verbos infinitivos 

precedidos, como sucede de ordinario, por algún 

sintagma o complemento de la oración. En la locu­

ción Etori éztanean, galdu-gordean étedabil esan 

dogu ta ikusi doguneko bila yóan gatxakoz los ver­

bos etori, galdu, esan e ikusi suenan llanamente, 

pero en cambio eztanean, etedabil y yoan creo que 

los pronunciamos con su inicial átona. En locuciones 

como ñor etori da, zeugaz 'ikusi dot, zer esan dau- 

tsazu y batbaiño eztot ga!du\os mismosyerbos etori, 

galdu, esan e ikusi experimentan el cambio enfático 

de su tonalidad, descendiendo su inicial a la atonía. 

La causa de este cambio de tonalidad experimentado 

por los verbos infinitivos, que son monótonos todos 

ellos, como se expuso en el § XIII de este Estudio; la 

causa de tal cambio obedece a lo que allí se dijo 

(§ XIII-2.0): «cuando el que habla tiene interés en 

recalcar la idea verbal, el énfasis a que recurre suele
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ser de ordinario la depresión fónica de la primera 

sílaba del vocablo : neuk ekari dot, gaur 'ikusiko 

dogü». Encaja muy bien aquí el párrafo 6.° de la 

cuestión XIII de este Estudio.

XXVII.—El autor de estas líneas ya en obras ante­

riores se ocupó, aunque no ex profeso como en ésta, 

del acento tónico de nuestra lengua, y tanto en el 

Diccionario como en el Tratado de Morfología Vasca 

hizo varias veces mención de vocablos monótonos y 

dítonos.

Al exponer en la primera de estas obras el vocablo 

iltze se dijo : hay cierta diferencia en la pronunciación 

de esta palabra, según sus diversas acepciones: iltze 

es en las fres primeras (clavo, mal temple y clavito 

de tijeras), ilfze en acepción de «el morir».

Citando casos aislados como este es, sin duda, 

más claro el procedimiento de poner más baja la 

sílaba átona. En el § IV de este Estudio se dió la 

razón de por qué se ha preferido aquí el uso del acen­

to grave : iltze en lugar de ilfze.

Al dar por terminado el Estudio de nuestro acento 

tónico, deploraré una vez más que sea este tan distin­

to en algunos de sus dialectos.

Bilbao, Marzo de 1931.

Resurrección María de Azkue.


